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INTRODUCCIÓN 

El marco jurídico internacional y en Colombia ha tenido un gran avance en temas de consulta 

previa, dado que existen leyes que la sustentan, de allí que haya tomado gran importancia como 

derecho procesal. En este sentido el proceso de la consulta previa enmarcado en el debido proceso 

debe traducirse en un constructo que supone la garantía de derecho, el respeto por la cultura y la 

etnia, por el territorio, susceptible de afectar la forma de vida, donde la participación y el acceso a 

la información es determinante siempre que se pretenda realizar proyectos en sus territorios, 

legitimados por las autoridades de los territorios como interlocutores válido.  

En este orden de ideas, la consulta previa debe apuntar a prevenir, mitigar, neutralizar y 

compensar los daños e impactos que le atañen a la ejecución de un proyecto en los territorios con 

grupos étnicos, tanto espiritual como material. No obstante, los resultados de las consultas previas 

llevados a cabo en La Guajira por algunas transnacionales no han sido los mejores, en las que se 

han tenido dificultades que han hecho de ellas un proceso no tan efectivo, traduciéndose esto en 

conflictos latentes en los territorios indígenas. 

En concordancia con lo anterior, la presente investigación analiza cómo son los conflictos 

generados a partir de la consulta previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas 

wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La Guajira, si se surte el debido proceso, así 

mismo el rol desempeñado por las autoridades y líderes en el proceso y de qué manera se resuelven 

estos conflictos. 
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CAPÍTULO I 

1. GENERALIDADES DEL ESTUDIO 

1.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

La consulta previa adquiere importancia, con la Constitución Política de 1991, debido a que 

se le otorga mayor protección y reconocimientos a las minorías étnicas en Colombia tanto 

individuales como colectivos, en tal sentido antes de la entrada en vigencia de ésta Constitución 

se carecía de normas, en lo que respecta a consultas previas, propiciando lo anterior que por años 

a los indígenas en el país no se les tuviera en cuenta al momento de realizar los proyectos en sus 

comunidades, por consiguiente las empresas del sector privado, interesadas en ejecutar proyectos 

en dichos territorios no desarrollaran procesos consultivos en estos territorios indígenas. 

Silenciados por decenios, generando esto profundas consecuencias al interior de estas 

comunidades indígenas. 

La falta de conocimientos acerca de la cultura y cosmovisión del pueblo Wayuu, por parte de 

personas externas que incursionan en estos territorios con los diferentes proyectos de uso del suelo 

y aprovechamiento de recursos naturales, han generado grandes impactos, como son las 

violaciones a los derechos humanos de los indígenas. Afectando históricamente su modo de vida 

religioso, cultural, política, ambiental, social y económico. En este aspecto la normatividad 

nacional ha emitido algunos fallos que, aislados, no han logrado el impacto necesario para resarcir 

el daño causado, pese a la constante e incansable lucha de los grupos étnicos, puesto que aún 

existen muchas denuncias relacionadas con este tema en instancias nacionales e internacionales.  
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Con la entrada en vigor de la constitución política de Colombia de 1991 y la adopción de 

instrumentos internacionales, como el Convenio 169 (OIT, 1989), se otorga el reconocimiento de 

derechos fundamentales, tanto individuales como colectivos a los grupos étnicos, así mismo la 

protección del principio de la diversidad étnica y cultural necesarios para decidir sobre los procesos 

que les afecte directa e indirectamente. Reivindicando un espacio para estos pueblos en materia de 

protección de derechos, es como en este contexto, según la Dirección de Consulta Previa del 

Ministerio del Interior y Justicia en Colombia, como ente regulador y coordinador nacional de los 

procesos de consulta previa en Colombia, informa que hasta el año 2012 se adelantó, 470 

protocolizaciones con grupos étnicos en 65 procesos de consulta previa, en su mayoría en el sector 

minero, energético y ambiental. Entrar a analizar desde el interior de las comunidades objeto de 

consulta como ha sido ese proceso es materia de esta investigación. 

En los últimos años en el departamento de La Guajira se han venido desarrollando proyectos 

exploratorios y de energías, para lo cual han tenido que realizar las respectivas consultas previas, 

sin embargo, el panorama no es el más alentador para los wayuu. La consulta previa no debe ser 

vista como un simple formalismo, requisito, o constancia de que las comunidades fueron 

informadas de los proyectos. Las comunidades indígenas wayuu, objeto de consulta deben conocer 

enteramente el proyecto, alcance y las proyecciones de las empresas dueñas de los proyectos y por 

consiguiente conocer e identificar los verdaderos impactos que pudieren generarles a nivel 

ambiental, espiritual, cultural y socio económico, ya que este hecho, afectará o beneficiará 

directamente su cultura, usos y costumbres ancestrales. 

Tal parece que las empresas privadas que ejecutan sus proyectos en los territorios wayuu, 

propician escenarios de conflicto, puesto que los existentes se agudizan y se precipitan dando 

origen a nuevos conflictos, dado el impacto generado a su natural forma de vida. Las diferencias 
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existentes entre los grupos claniles y el desconocimiento mismo de parte de las comunidades, es 

detonante en la situación, lo cual además de generar conflictos entre las comunidades, en la 

mayoría de las ocasiones, produce atrasos laborales para las empresas. Es el caso de las 

comunidades wayuu, del Resguardo Indígena de la Alta y Media Guajira, constituido y ampliado 

por el Instituto Colombiano de Reforma Agraria (INCORA), mediante las Resoluciones números 

0015 del 28 de febrero de 1 984 y 0028 del 19 de julio de 1 994, Mantekain y Molokonsirra del 

bloque María Conchita, que ante la negativa de abrirse a la empresa por estar en desacuerdo con 

el proyecto se mantenían renuentes y no los dejaban ingresar a sus territorios, manifestando que 

eran más los problemas que los beneficios lo que la empresa realmente les dejaría a ellos como 

comunidad. 

Según Trentini, F. (2011). En su estudio sobre la conservación y la legitimidad, el caso de la 

Comunidad Maliqueo y el Parque Nacional Nahuel Huapi, donde las expectativas que se crea con 

la presencia de esta empresa en las comunidades aledañas, ocasiona fraccionamientos de los 

territorios, debido a las razones y pensamientos encontrados en el caso particular al interior del 

“co-manejo” del Parque Nacional Nahuel Huapi el de la Comunidad Mapuche Maliqueo, es decir 

que la expectativa que genera el solo hecho de la llegada de las empresa a territorios indígenas, 

por mucho perfil bajo que pretendan manejar ya se genera una expectativa, lo cual se convierte en 

una bomba de tiempo por cuanto es un tema muy sensible teniendo en cuenta las necesidades de 

las comunidades esperanzándose inicialmente en las posibilidades y bondades que estas empresas 

les puedan ofrecer. 

En este sentido, las empresas dedicadas a la extracción de materia prima en La Guajira, de 

una u otra forma impactan negativamente sobre el entorno natural, social y cultural de las 

comunidades indígenas wayuu, y pese a que en el marco de la consulta previa se toman las medidas 
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de manejo para neutralizar y mitigar los impactos y compensar las comunidades afectadas. Sin 

embargo, en el mayor número de los casos estas compensaciones son causantes de fricciones entre 

las autoridades tradicionales y demás miembros de las comunidades o los denominados líderes de 

las comunidades que para la cultura wayuu son las personas de las cuales la autoridad tradicional 

de se hace acompañar y le delega cierto poder decisivo para estos procesos consultivos. No 

obstante, se crean discrepancias que se traducen en conflictos, rompiendo con la armonía y natural 

forma de vida al interior de las comunidades. 

 Así mismo, se presentan conflictos entre comunidades vecinas y las comunidades que hacen 

parte del área de influencia directa de los proyectos, ello debido al desconocimiento de la 

comunidad, dado que las empresas no se toman el trabajo de explicar y aclarar los criterios por los 

cuales han quedado por fuera y se sienten en desventaja frente a las comunidades que integran el 

área del proyecto. Todo ello deja en duda el debido proceso de la consulta previa y abre un gran 

interrogante si la consulta previa en estos territorios se está desarrollando de la mejor forma en 

estas comunidades indígenas, siendo estos grupos unos de los más afectados por las actividades 

empresariales realizadas en sus ancestrales territorios, esto es causa de preocupación, puesto que 

la protección del principio de la diversidad étnica nos atañe a todos como sociedad en conjunto. 

Las denuncias sobre estas situaciones evidencian fallos de los estados en su obligación de proteger 

a los pueblos indígenas contra violaciones a sus derechos. 

A partir de la década de los años 60, organismos multilaterales y otros entes de la comunidad 

internacional, han defendido el avance en el reconocimiento de los derechos, características y 

dinámicas diferenciales de los pueblos indígenas resaltando la importancia de construir puentes 

entre las distintas visiones del desarrollo. Como resultado, se han establecido diferentes tipos de 

instrumentos que abordan la protección de los pueblos indígenas, siendo el Convenio 169 de la 
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Organización Internacional del Trabajo uno de los más relevantes y significativos. Este Convenio 

es una herramienta internacional legítimamente vinculante para los estados que lo ratifican, 

estableciendo y garantizando los derechos de los pueblos indígenas y tribales.  

Cabe anotar que en relación a la protección de los pueblos indígenas, antes del convenio 169 

fue aprobado el Convenio Nº 107 de la OIT de 1957; este es el primer instrumento internacional 

de gran trascendencia. Este “entra en rigor el 2 de junio de 1959, ratificado por Colombia el 4 de 

marzo 1969, revisado posteriormente por el convenio 169 de la OIT” (la consulta previa a grupos 

étnicos en Colombia, p.41). Así mismo la conferencia indigenista de patzcuario de 1940. 

En el espacio internacional La Corte Interamericana de Derechos Humanos en adelante Corte 

IDH, ha realizado significativas contribuciones al derecho a la consulta previa a través de sus 

fallos. Uno de los más destacados se refiere al caso del Pueblo indígena Kichwa de Sarayaku vs. 

Ecuador, en el año 2012. En este caso se denunció la violación de los derechos a la propiedad 

privada, la vida, la circulación y residencia, la integridad personal, la falta de protección judicial e 

inobservancia de las garantías judiciales respecto del pueblo indígena Kichwa de Sarayaku, dada 

la concesión del Estado a una empresa para realizar actividades de exploración y explotación 

petrolera en su territorio, sin haberle consultado previamente (Corte Interamericana de Derechos 

Humanos, 2012, p.4). 

La actividad minera en La Guajira ha tenido grandes incongruencias en la historia de la 

extracción carbonífera en el país. La explotación de Cerrejón se considera una de las minas a cielo 

abierto más grandes del mundo, con una capacidad extractiva de 30 a 32 millones de toneladas de 

carbón por año, exportadas casi en su totalidad. La productividad de esta mina ha significado un 

total de 500 millones de toneladas de carbón exportadas en los 26 años de su funcionamiento y 

representa un 40,5 % de las exportaciones colombianas (Cerrejón, 2011). Las transformaciones 
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territoriales que ha generado la actividad minera en el sur de La Guajira, luego de casi 30 años de 

extracción, ponen en cuestionamiento el grado de beneficios y el nivel de desarrollo que la 

empresa, aparentemente, ha traído a la región.  

Los referentes bibliográficos presentados ponen de relieve un patrón de violaciones a los 

derechos de los pueblos indígenas en el marco de la ejecución de estos proyectos de desarrollo a 

cargo de grandes empresas que tienen impactos negativos sobre los pueblos indígenas establecidos 

en territorios ancestrales. Los Estados declaran los proyectos de interés nacional que pueden 

incrementar los riesgos de vulneración de los derechos de los pueblos indígenas, donde las 

industrias extractivas son el tipo de proyectos respaldados por los gobiernos, pero son los que 

mayores consecuencias negativas causan a los territorios y derechos de los pueblos indígenas. 

 

1.1.1. Formulación del problema. 

¿Cómo son los conflictos generados en el proceso de consulta previa del bloque María 

Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La 

Guajira? 

 

1.1.2. Sistematización del problema 

¿Cuáles son los elementos del proceso tripartito de la consulta previa del bloque María 

Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La 

Guajira? 

¿Cómo es el rol que desempeñan las autoridades tradicionales y líderes en los procesos de 

consulta previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y 

Molokonsira departamento de La Guajira? 
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¿Cuáles son los conflictos que se han generado a partir de los procesos de consulta previa del 

bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira 

departamento de La Guajira? 

 

1.2. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

1.2.1. Objetivo general. 

Analizar los conflictos generados en los procesos de consulta previa del bloque María 

Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La 

Guajira. 

 

1.2.2. Objetivos específicos. 

- Identificar los elementos del proceso tripartito de la consulta previa del bloque María 

Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La 

Guajira. 

- Determinar el rol que desempeñan las autoridades tradicionales y líderes en los procesos de 

consulta previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y 

Molokonsira departamento de La Guajira. 

- Establecer los conflictos que se han generado a partir de los procesos de consulta previa del 

bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira 

departamento de La Guajira. 

 



15 

 

1.3. JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

La presente propuesta se circunscribe no sólo a un requisito sino, además a un compromiso 

permanente de la universidad para con la sociedad, el hecho de realizar un estudio de este alcance 

genera un aporte, un conocimiento significativo y valioso. Puesto que como academia no se debe 

ni se puede estar de espaldas a las realidades y fenómenos emergentes de nuestra sociedad, en este 

sentido nos atañe y nos obliga desde adentro generar nuevos conocimientos que permitan fortalecer 

los procesos investigativos, engrosar y enriquecer las líneas de investigación de la universidad, así 

mismo colocar un referente válido y relevante en la investigación. Teniendo en cuenta que la 

universidad es el escenario preciso para generar nuevas teorías, lo cual redundará en una 

participación más activa en aspectos relevantes y manifiestos de la sociedad que le conciernen. 

Este estudio busca dar claridad al interrogante sobre, los escenarios que manan de los procesos 

consultivos en el marco de los proyectos que han afectado negativamente a las comunidades 

indígenas Wayuu Molokonsira y Mantekain en la Guajira colombiana, territorios donde se 

desarrolla la actividad extractiva de recursos naturales por estas empresas, lo cual no es nuevo ya 

que se viene desarrollando a lo largo y ancho de La Guajira desde hace muchas décadas. 

Adicionalmente, se buscará establecer los conflictos generados en este mismo contexto, analizando 

cómo ha sido esa dinámica correlativa de vía tripartita estado, empresa y comunidad, analizadas 

desde un antes y después del proyecto en estas comunidades. 

Si bien es cierto que el tema de la consulta previa es muy sensible por cuanto es ineludible 

como un requisito de trámite administrativo y como derecho fundamental, debe haber un contacto 

comunidad empresa desde la correlación equitativa, buscando que estos procesos arrojen 

resultados basado en el respeto mutuo, confianza y reconocimiento en condiciones más justas 

teniendo en cuenta las condiciones de vulnerabilidad de las comunidades wayuu.  
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El pueblo Wayuu y las comunidades del departamento de La Guajira llevan años denunciando 

que la sequía, los problemas de salud y el deterioro de sus formas de vida que tienen que ver con 

el megaproyecto minero de El Cerrejón. El Gobierno ha señalado que el problema es la corrupción, 

la falta de educación o el cambio climático, ahora, la Corte Constitucional, en su sentencia T-

704/16, de diciembre de 2016 pero conocida 1 de marzo de 2017, da un fuerte varapalo a las 

autoridades estatales y a la mina El Cerrejón, determinando que no han cumplido con las 

estipulaciones realizadas y existe el desconocimiento e irrespeto a los territorios ancestrales de la 

comunidad indígena. 

Esta propuesta pretende poner de presente los conflictos que se generan en los territorios 

indígenas por la presencia de las empresas privadas en estos territorios, lo cual será un aporte 

significativo y novedoso. Se hará énfasis en los impactos socioculturales, por cuanto nos atañe 

salvaguardar la integridad étnica y cultural de los indígenas wayuu, su cosmovisión como parte 

del patrimonio de nuestro país. En este sentido se hace necesario abordar las problemáticas desde 

una perspectiva investigativa, analítica y descriptiva que permita generar estrategias de cambio y 

mitigar los conflictos al interior de las comunidades wayuu para educar a las comunidades en pro 

de propiciar las condiciones para las consultas previas, logrando mitigar los conflictos en el marco 

de la ejecución de estos proyectos en las comunidades wayuu Molokonsira y Mantekain, 

departamento de La Guajira. 

Por todo lo anterior, se presenta este estudio de relevancia teórica ya que se analiza y se dan 

a conocer factores del desarrollo de las consultas previas, así mismo los impactos de las empresas 

en las comunidades wayuu, convirtiéndose en una alternativa novedosa y útil para el tratamiento 

y prevención de este problema, lo que permitirá establecer líneas de acción encaminadas a prevenir 

mitigar y neutralizar incidentes y conductas negativas en las comunidades por la presencia de estas 
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empresas, suministrando información que ayudará a que las comunidades y la sociedad misma 

apoyen la continuidad y preservación de los usos y costumbres indígenas wayuu para las futuras 

generaciones. 

Es de relevancia social porque se abordará un fenómeno, que se teme es un semillero de 

conflicto social y familiar, que fracciona a las comunidades indígenas wayuu, no sólo por la 

magnitud de los proyectos, sino por los intereses que se generan al interactuar con ellos. De igual 

modo, se pretende generar elementos para tomar acciones preventivas, así como potencializar los 

factores favorables a esta situación de educación preventiva en estas comunidades indígenas 

wayuu. 

Respecto a la metodología, la investigación brindará grandes aportes en cuanto a 

investigaciones con un instrumento de recolección de datos y análisis interpretativos de los 

resultados válidos y confiables que podrán ser utilizados en estudios futuros con las mismas 

variables como es la consulta y conflictos, teniendo en cuenta que los proyectos extractivos 

impactan negativamente precipitando conflictos e impactos al interior en las comunidades wayuu 

del resguardo de la Alta y Media Guajira, visionando el abordaje con un ejercicio consultivo desde 

el enfoque diferencial de manera que los resultados e impactos sean minimizados. 

 

1.4 CARACTERIZAR EL CONTEXTO 

La presente investigación se desarrollara en el departamento de La Guajira, en las 

comunidades indígenas wayuu Molokonsira y Mantekain, jurisdicción del municipio de Riohacha, 

área de influencia del proyecto María Conchita, en las cuales se ha desarrollado consulta previa 

con generación de conflictos e impactos poco favorables, que si bien es cierto, el tema de la 

consulta previa es muy sensible por cuanto es de obligatorio cumplimiento como requisito de 
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trámite administrativo y como derecho fundamental, debe haber un contacto próximo y 

entendimiento entre las partes, basado en el respeto mutuo, confianza y reconocimiento en 

condiciones más objetivas teniendo en cuenta las condiciones de vulnerabilidad de las 

comunidades wayuu.  

La total comprensión de la investigación, se logrará con el debido conocimiento de estas 

dos comunidades, quienes se encuentran ubicados, más exactamente en la península de La Guajira 

al norte de Colombia y desde el noroeste de Venezuela en el estado de Zulia, sobre el mar Caribe. 

Ocupando un área de 1.080.336 hectáreas, las cuales están localizadas en el resguardo de la Alta 

y Media Guajira, conformada por los municipios de Riohacha, Uribía, Manaure y Maicao. La 

importancia de conocer el área y su demografía, permite a la vez reconocer las características y los 

usos y costumbres que rigen a la comunidad indígena wayuu, a lo largo del territorio departamental 

y a su vez las posibles consecuencias por la concertación previa por empresas que ejecutan sus 

proyectos en estos territorios indígenas.  

 

1.4.1 Sujetos participantes 

La población objeto son las comunidades wayuu Molokonsira y Mantekain, área de 

influencia del bloque María Conchita en el Departamento de La Guajira. 

 

1.4.2 Estudio de caso 

Se utilizará el estudio de carácter descriptivo, el cual es un tipo de metodología a aplicar 

para deducir un bien o circunstancia que se esté presentando; se aplica describiendo todas sus 
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dimensiones, en este caso se describe el órgano u objeto a estudiar, tal cual lo expresa Arias, F. G. 

(1999). Citado en su proyecto de investigación y por el autor Martínez Carazo, P. C. (2006) 1.  

 

1.4.3 Línea de investigación 

La línea de investigación a utilizar es la diversidad étnica y cultural, la cual busca abordar 

al individuo (indígena wayuu) desde su dinámica social y cultural, con la comprensión de los 

fenómenos y la transformación de su realidad cultural. 

 

1.4.4 Tiempo 

Esta investigación se desarrolló en el tiempo comprendido desde el mes de junio de 2019, 

hasta el mes de noviembre de 2021.  

  

                                                 
1
 El método de estudio de caso: estrategia metodológica de la investigación científica. Pensamiento & gestión. 
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CAPÍTULO  II 

2. MARCO REFERENCIAL 

2.1 ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÒN 

A continuación, se exponen los antecedentes del tema de investigación, los cuales orientaron 

el desarrollo del trabajo. 

Como referente tenemos a Rodríguez, G. A. (2011) en su trabajo; Proyectos y conflictos en 

relación con la consulta previa. El autor plantea que durante los últimos años Colombia se ha 

abierto a la realización de proyectos mediante los cuales se busca el desarrollo y el crecimiento del 

país. Estos proyectos, en especial aquellos relacionados con los sectores de hidrocarburos, 

infraestructura, eléctrico y minería, entre otros, han generado confrontaciones relacionadas 

especialmente con los impactos y afectaciones de los mismos y con la participación que se debe 

dar para su aprobación. Se destacan en esta confrontación, los conflictos relacionados con 

proyectos que se encuentran ubicados en territorios de los grupos étnicos, los cuales deben contar 

previamente a su ejecución con la realización de la consulta previa. 

El desarrollo de estos proyectos hace necesario realizar la consulta previa, como requisito legal 

y de obligatorio cumplimiento. Ello ha traído consigo al interior de los territorios étnicos impactos 

y afectaciones que se traducen en conflictos al interior de los grupos. 

 Según Rodríguez, en su estudio “en relación con la consulta previa” que busca, analizar la relación 

entre los proyectos de desarrollo en Colombia y los conflictos en relación con el derecho 

fundamental a la consulta previa, que tienen los pueblos indígenas, mostrando la importancia y la 

necesidad de tener presente que los pueblos indígenas y demás grupos étnicos deben ser consultados 
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previamente mediante procedimientos apropiados y, en particular, a través de sus instituciones 

representativas, cada vez que se prevean medidas legislativas o administrativas susceptibles de afectarles 

directamente. Buscando pues, que la consulta previa sea efectiva y de buena fe, garantizando acuerdos o 

consentimiento cuando se logre medir el impacto de los proyectos sobre los pueblos indígenas y sus 

territorios. Poniendo de presente la urgente tarea de establecer estrategias para prevenir los conflictos, dado 

que no es viable que estos continúen resolviéndose en los estrados judiciales.  

Para ello se requiere el cumplimiento de estos requisitos o estándares mínimos dados por el Convenio 

169, la Corte Interamericana y la Corte Constitucional. Lo anterior confirma que la investigación citada se 

relaciona con esta investigación, puesto que ambas abordan las problemáticas desde una perspectiva 

investigativa que pueden generar estrategias de cambio que permitan mitigar los conflictos al interior de las 

comunidades indígenas. 

Consulta previa en escenarios de conflictos socio ambientales en Colombia y análisis a partir 

de estudio de afectación a comunidades indígenas en el Chocó y La Guajira, es un estudio realizado 

por Castaño, M (2016) cuyo objetivo principal es analizar la consulta previa e identificar 

escenarios de conflictos socio ambientales en Colombia. Castaño concluye que las instituciones, 

como reglas de juego en Colombia han tenido un avance significativo en cuanto a la posibilidad 

de crear paridad de poder de reivindicación de derecho de las comunidades indígenas vulnerables, 

lo anterior se evidencia en el desarrollo legal de la consulta previa, como mecanismo de defensa 

del territorio sobre el que se va a ejercer un impacto legal o de proyectos que modifiquen el 

territorio que aparece como base del conflicto.  

De esta manera se puede observar, que las comunidades que se sienten afectadas de manera 

directa e indirecta por las iniciativas del gobierno, del sector privado o ambos, tienen herramientas 

de negociación sobre diferentes tipos de incursión que les dignifiquen sus usos o disfrute de 

derecho, aunque estos sean o no fundamentales, coincidiendo que, con el sistema jurídico 
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colombiano actual, se propicia una reivindicación por parte del estado con estas comunidades 

indígenas, creando como herramienta el desarrollo de la consulta previa, lo cual no se concebía 

con la constitución política del 1886, propiciando pues, que por décadas al indígena no se le tuviera 

en cuenta al momento de realizar proyectos en sus territorios. 

El análisis teórico, realizado por Hilton (2014), en su estudio “la consulta previa en solución 

de conflictos socio-ambientales”, permite ver la coexistencia de dos proyectos disímiles en la 

configuración de la CP que la convierten en un espacio de disputa muy conflictivo en el campo 

jurídico. En esa pugna están implicados los intereses de actores internacionales, nacionales y 

locales involucrados o afectados por proyectos de desarrollo en torno a muy variados temas 

(modos de apropiación de la tierra y sus recursos, interés general vs. derechos de grupos 

particulares, derechos de las comunidades étnicas sobre sus territorios, etnicidad como criterio de 

reconocimiento de derechos, 

Examinando los desafíos y dificultades de la consulta previa, se puede ver la concordancia del 

estudio citado con ésta investigación, mirando cómo la consulta previa se ha convertido en un 

terreno fértil de conflicto de intereses, desde distintos ámbitos y actores. 

Por otra parte, Trentini, Florencia. (2016), Afirma en su estudio “Procesos de construcción de 

la diferencia cultural en el co-manejo del Parque Nacional Nahuel Huapi”, Patagonia, Argentina), 

a partir de problematizar la articulación entre identidad, cultura y territorio. Desde una perspectiva 

analítica explica su interés por analizar etnográficamente el proceso de construcción de la 

diferencia cultural en el co-manejo del PNNH se debió a las particularidades que presenta este 

caso y a la posibilidad que brinda para poder repensar, desde las prácticas, ese modelo construido 

globalmente basado en el “programa de doble conservación”. Al igual que otros proyectos de co-

manejo alrededor del mundo, el caso en estudio toma su definición de las arenas globales. Sin 
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embargo, las particularidades históricas de la región hacen que esta definición no encaje con los 

procesos vividos por las actuales comunidades del parque. Siendo éste análisis un aporte 

significativo, para el estudio desde su enfoque etnográfico de la investigación, dado los procesos 

culturales y trabajo comunitario. 

Palmarroza B. (2017) en su investigación titulada Agua, Desarrollo y Desviación del Arroyo 

Bruno en La Guajira Colombia. Analiza el caso de desviación del arroyo Bruno, del proyecto La 

Puente, de la empresa minera Carbones del Cerrejón Limited, debido a la preocupación que ha 

revestido este proyecto en la población guajira por la afectación de las fuentes hídricas por minería 

de carbón y por la fuerte insistencia de sectores de comunidades indígenas, afrodescendientes y 

campesinas asentadas en la zona de influencia del arroyo, perteneciente a la cuenca del rio 

Ranchería que no quieren su desviación; contrario a esto, el proyecto fue aprobado a través de 

actos administrativos por instituciones del estado, entre estas: la Corporación Autónoma Regional 

de La Guajira – CORPOGUAJIRA, el Ministerio de Ambiente - MINAMBIENTE y La Autoridad 

Nacional de Licencias Ambientales – ANLA.  

Evidencia entonces los impactos Socio-ambientales, las relaciones de poder, y los conflictos 

de intereses que surgen en torno a este tipo de proyectos, visibilizando los conflictos que nacen, 

conflictos que subyacen y que escalan al interior de las comunidades, como las formas en que las 

comunidades son impactadas. 

Así mismo, Murcia, D. (2016) en su trabajo “Consulta previa y conflictos territoriales en 

pueblos indígenas y comunidades afrodescendientes. Observaciones y recomendaciones de 

Organismos de Naciones Unidas a los Estados de Colombia, Perú, Ecuador y Bolivia”, busca 

analizar la Consulta previa y conflictos territoriales en pueblos indígenas y comunidades 

afrodescendientes. Poniendo de relieve como principal hallazgo la omisión del deber de consulta, 
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pasivos en la reparación y restauración de los derechos como consecuencia de tal omisión; 

consultas realizadas sin observar plenamente los postulados del Convenio 169 en sus aspectos 

sustanciales y formales; cesión de los derechos territoriales de los pueblos indígenas; despojo y 

contaminación; influencias indebidas del sector empresarial; criminalización y judicialización de 

líderes y negociadores, son constantes en los cuatro países andinos estudiados. 

Dicho análisis y reconstrucción de situaciones observadas en las visitas realizadas al área de 

su estudio, arroja como resultado lo anterior, convirtiéndose en un fuerte y significativo referente, 

para ésta investigación. 

 

2.1.2 Teorías relacionadas con la investigación 

Diferentes investigadores apuntan a que la naturaleza del conflicto se experimenta en todos los 

niveles de la actividad humana, es decir; a nivel interpersonal, comunitario, nacional y hasta el 

internacional. Pese a que para algunas personas el conflicto pueda ser visto de forma negativa, no 

siempre es así. Es un aspecto inevitable de la vida social, y es con frecuencia el catalizador de 

cambios beneficiosos, dependiendo la forma en que se gestione. “Los conflictos tienen tres niveles: 

micro, meso y macro nivel. El primero se produce dentro y entre las personas, el segundo ocurre 

dentro de la sociedad dentro de cada estado o nación y el tercero comprende los conflictos entre 

los Estados y naciones” (Hueso, 2000.P. 129).   

 Los conflictos pueden ser entendidos de dos maneras; de forma negativa cuando se ignora o 

poniéndose de manifiesto con el uso de la fuerza sobre el otro, lo que para Galthun es una forma 

de manifestarlo, con la violencia y la guerra. La otra forma es la positiva, tratándolo 

alternativamente abordando y transformando a través de la negociación este conflicto” La paz 

según Galthun, es la habilidad para tratar un conflicto, manejándolo creativamente, trascendiendo 
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las incompatibilidades y actuando en el mismo sin hacer uso del recurso de la violencia” (Hueso, 

2000, p.130). 

En este sentido, se puede decir que el conflicto es inherente al ser humano y que tiene un ciclo 

de vida. En ese orden de ideas no siempre debe ser visto de forma dañina, en palabras de Galthun 

hay que evitar la tentación de usar la violencia, dándole un buen abordaje, buscando siempre 

transformarlo positivamente, puesto que existirá en todos los ámbitos de desarrollo del ser humano, 

no siendo las comunidades étnicas objeto de estudio, la excepción. 

 

2.2 MARCO TEÒRICO  

2.2.1 Consulta previa  

La consulta previa para comunidades indígenas y tribales, es un instrumento a partir de cual 

se materializan premisas promulgadas con la constitución Política de 1991, que permiten 

garantizar la diversidad étnica del país, permitiendo a los pueblos indígenas y grupos étnicos, una 

participación activa en las decisiones legales o administrativas que se relacionen con los territorios 

que habitan. 

Con respecto a la consulta previa en concreto, dispone en la convención de Ginebra, que los 

Estados deberán realizar un procedimiento de consulta a las comunidades que pudiera afectar con 

medidas legislativas o administrativas que, se relacionen o afecten directamente a la comunidad 

étnica. Esta obligación, consiste en establecer mecanismos procedimentales que permitan conocer 

la disposición de la comunidad frente a la posible acción del Estado, el contenido de la consulta, 

debe exponer claramente los argumentos revestidos de buena fe, de igual manera, deben estar 

acordes al contexto en que se desarrolle la actividad, con tendencia a la consecución de un acuerdo 

entre el estado y la comunidad que se consulta. 
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Esta declaración de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), dispone de igual manera 

el Convenio Nº 107 de la OIT de 1957; este es el primer instrumento internacional de gran 

trascendencia y el Convenio169 (OIT, 1989), de una regulación normativa que asegura las 

condiciones de igualdad con respecto a la población general y que son inherentes a la condición 

indígena, en virtud de la cual se integra activamente a las comunidades con el fin de enriquecer la 

escena política y otorgar la representación de los intereses de los pueblos indígenas. 

Concretamente en lo que atañe a la consulta previa, se sustenta de igual manera que el 

convenio 169 (OIT, 1989), imponiendo la obligación al Estado de realizar la consulta a las 

comunidades indígenas cuando existan actividades que emanen del ejercicio de la administración 

que se relacionen con el territorio en donde se encuentra el asentamiento de la población indígena. 

Sin embargo, esta declaración determina las situaciones en donde debe mediar el consentimiento 

de las comunidades, que deben otorgarse con ausencia de algún vicio del consentimiento y debe 

ser producto de un proceso de información en donde se evidencia que las comunidades indígenas 

entendieron lo relacionado con la actividad que los vincula. Es decir, que además de presentarse 

una consulta previa, esta debe estar revestida de libertad e información (Arango, 2004. p.414). 

Ahora bien, de conformidad con lo planteado por la declaración las Naciones Unidas, los 

casos particulares en los cuales no es posible proceder por parte del Estado si no se manifiesta el 

consentimiento, se relacionan en primer lugar, con el traslado o desplazamiento del territorio que 

ocupan las comunidades indígenas; por otro lado, recae sobre las costumbres y las prácticas 

culturales que hagan parte del legado de la comunidad. Es decir que en caso de que exista un 

acuerdo consentido sobre estos temas, y que de presentarse un conflicto que relacionen directa o 

indirectamente con respecto a estas dimensiones de la comunidad, no se legitimará por ningún 

caso el procedimiento del Estado (Rodríguez & Garavito, 2010). 
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2.2.2 Modelo normativo wayuu 

Las leyes y normas sociales-morales según Vásquez Cardoso (1983), son pautas que se 

definen y que son entendidas por los miembros de un grupo cultural (en este caso el wayuu). Son 

legados de carácter oral y descansan en la conciencia de cada individuo. Estas pautas orales definen 

las normas establecidas dentro de la cultura wayuu, tales como el comportamiento y diferentes 

maneras de proceder; entre esas normas sociales podemos mencionar: 

⮚ Cuando el wayuu llega de visita no saluda, es saludado por los dueños de la casa, y 

todos los allí presentes. 

⮚ Dar ayuda económica a sus vecinos y demás coterráneos, en caso de problemas o 

necesidades (ounuwawa). 

⮚ La atención al visitante, tiene como eslogan: como atendiste al visitante, así te 

atenderán. 

⮚ El wayuu escucha en silencio el regaño de sus mayores. 

De estas normas y leyes sociales, según Apushana (1992), surgen unas más complejas y que 

prevalecen en las diferentes disputas o problemas que se presenten en una familia, clan o con 

cualquier grupo e individuo, ya sea wayuu o arijuna. Así mismo, los wayuu tienen unos derechos 

que le garantizan el bienestar y lo definen como una persona con principios que se deben respetar,  

La conservación de sus hábitos, su folclor y costumbres son esos elementos que 

verdaderamente se encuentran comprometidos con el sistema social de esta población; entre los 

derechos del wayuu están: 

⮚ Derecho a la vida 

⮚ Derecho a la libertad 

⮚ Derecho de honor 
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⮚ Derecho comercial 

⮚ Derecho a escoger su cacique  

Por otra parte, se encuentran los derechos sagrados del wayuu, los cuales según López (1989), 

son intocables y definen muchos aspectos de su vida y sus costumbres, entre esos están: 

⮚ Los restos humanos como derecho 

⮚ El sueño como derecho 

⮚ Las cosas divinas como derecho 

⮚ Las esposas de su difunto hermano como derecho  

⮚ La etapa de la mujer en su desarrollo (púberes) como derecho 

El derecho wayuu es sumamente amplio. El tío materno posee responsabilidades 

socioeconómicas concretas con sus sobrinos; al fallecer el tío, sus bienes pasan automáticamente 

al sobrino. No existe un poder central en La Guajira, cada linaje tiene su representante, quien dirige 

el trabajo y distribuye la producción, igualmente se encarga de arreglar todos los inconvenientes 

internos y externos. En términos generales no se puede hablar de derecho wayuu, en tanto no existe 

un órgano especializado de la sociedad que dedique su actividad exclusivamente a la atención de 

las normas, existe forma de justicia con normas manejadas por todos y la figura del palabrero como 

especialista en ayudar a dirimir los conflictos, pero su accionar depende de las familias en 

conflicto.  

Describe Polo (2016), que en la cultura wayuu las leyes son utilizadas en todos los contextos 

y que la noción de estas no tiene una fecha exacta, de cuando se establecieron o quien las 

determinó, estas son transmitidas de generación en generación y son de conocimiento de todas las 

comunidades wayuu de la gran guajira, la cual se encuentra ubicada entre el estado de Zulia de 

Venezuela y el departamento de La Guajira de Colombia. 
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El respeto hacia estas leyes es considerado una obligación y el irrespeto hacia las mismas es 

castigado por los miembros de la cultura wayuu, todo wayuu debe ser regido por estas leyes y debe 

garantizar que estas sean respetadas y cumplidas por todos los miembros de sus familias, solo por 

medio del cumplimiento de la ley las personas podrán vivir en paz, con quienes los rodean y así 

gozar de la naturaleza y los bienes que este tenga. 

Por otra parte, según Villalba (2008), las leyes tradicionales de los wayuu, no s     sólo definen 

su modelo normativo, sino que también definen sus formas de vida, donde el respeto hacia el otro 

es indispensable, el dialogo, las afectaciones morales y la esencia del wayuu están condicionadas 

por el actuar del mismo en sociedad. El wayuu vive en sociedad y por esta razón debe respetar las 

condiciones de los demás, donde nadie puede vulnerar los derechos de otra persona, aunque piense 

y actué diferente a esta. 

 

2.1.2.1 Las leyes Wayuu: Según el Instituto Colombiano de Antropología e Historia (1983), 

las leyes para los indígenas wayuu son un conjunto de normas que se transmiten de generación en 

generación y que detallan el comportamiento de un individuo perteneciente a esta cultura, por tal 

motivo las leyes wayuu son totalmente diferentes a las leyes ordinarias de la sociedad. El 

cumplimiento o desacato de las leyes que tradicionalmente rigen al wayuu, son condenadas por 

todos los miembros de una comunidad, familia o la sociedad wayuu en general. El respeto hacia 

los principios del wayuu está marcado desde el proceso de crianza del individuo. 

Las leyes según Soto (2003), son inspiradas en los principios de buena voluntad y 

compensación, determinados por un acuerdo entre las partes. Este proceso es llevado a cabo por 

el putchipu o palabrero, a través de su principal herramienta que es la palabra, en este proceso la 
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experiencia y la estrategia son elementos fundamentales, las cuales ayudan a resolver los conflictos 

presentes y evitar futuras agresiones entre las partes. 

La ley wayuu existe desde el mismo momento del nacimiento de la persona, donde adquieren 

el derecho a la vida el cual es inalienable y debe ser reconocido por su grupo social, y cuidar de su 

existencia y ser protegida por sus normas o leyes que señalan que pertenecen a un grupo social y 

familiar en el que se lleva como primer apellido el de la madre. 

Por su parte Polo (2017), resalta que las leyes en la cultura wayuu no están establecidas en un 

escrito, estas no se establecen en una constitución, ni en un tratado formal, estas leyes son 

transmitidas de generación en generación a través de la oralidad, donde el adulto mayor de la 

familia le transfiere estos conocimientos a los miembros de su familia, todo basado en el principio 

de la palabra, donde el actuar del wayuu debe regirse bajo los principios tradicionales de su etnia. 

El wayuu para Soto (2003), siempre ha tenido un sistema de reglas orales y prácticas, estas 

son transmitidas de padres a hijos; donde se tiene un claro concepto del delito como hecho 

repudiado por el grupo y que merece una sanción. 

Las normas o leyes del wayuu son comunes en todo el territorio denominado Guajira, una 

gran parte corresponde a Colombia y otra a Venezuela. La ley wayuu no es administrada por un 

juez, como el arijuna. Cada wayuu cuando es ofendido o agredido exige la aplicabilidad de la ley. 

Es algo automático, quien faltó, sabe muy bien que será aplicada la ley, debe pagar. 

En el indígena wayuu son normas consuetudinarias que se hacen respetar a través de la palabra 

las cuales sirven como columna vertebral de esa sociedad y se establecen con un solo propósito 

para toda la comunidad, no solo existen ventajas; sino un principio de igualdad benéfica para todos. 

También es útil saber que entre los wayuu, la justicia no se administra al dictamen, de un jefe 

o juez y que el daño no se circunscribe a una sola persona. “La funcionalidad recíproca implícita 
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en cada arreglo wayuu se constituye y refuerza por medio del ejercicio socio-jurídico de llevar y 

transmitir adecuadamente la palabra, el acto mismo de saber palabrear o arreglar un conflicto 

interclánico interétnico es un método de control social, si se quiere de readaptación social y étnica”. 

(Cotes, 2006, p.23). 

Ley de parentesco: Según Perrin (1979), esta se define por las personas ligadas a la familia 

materna los cuales son las personas conectadas consanguíneamente, el parentesco es muy marcado 

en el wayuu y el respeto entre los familiares es considerado como uno de los principios en el 

proceso de crianza de una persona. El parentesco del wayuu está relacionado con los familiares 

más cercanos al individuo y que de forma directa interactúen con este, pero también con aquellos 

familiares que desciendan de la misma línea consanguínea, en los casos de los primos hijos de los 

tíos o tías de la familia materna. 

Ley de herencia: Según Perrin (1979), las herencias en la cultura wayuu se dan por voluntad 

del adulto al joven, por lo regular entre padres e hijos, donde prima la herencia a los varones, en 

la que dan los padres sus donaciones en vida, de tal manera, que al fallecer los padres ya cada uno 

tiene sus animales propios administrados por el padre hasta la independencia del hijo. La herencia 

se realiza de voz a voz, donde se respeta la palabra del difunto, aunque no existan papeles que 

aseguren este proceso, debido en cierta parte a que los territorios wayuu no tienen documentos 

escritos como escrituras. 

Ley del matrimonio: Según Bernier (2008), esta ley se establece por medio del pago de la 

mujer, en la que el pretendiente debe entregar una dote a los familiares de la mujer que quiere 

como esposa, en símbolo de caballerosidad y lealtad hacia la familia, el tipo de dote que entregue 

denotara la importancia de la mujer, ésta la establecen los tíos paternos y solo de esta forma el 

matrimonio es considerado como legal o verdadero en la cultura wayuu. 
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Él pretendiente jamás rehúye el pago de la dote de su mujer por costosa que sea, nunca se 

podría decir cuánto habría que pagarse por una joven wayuu para tomarla como esposa, porque 

cada mujer cuesta lo que costó la madre y algo más. Por lo general cobran 10 animales mayores 

(vacas, caballos y mulas) y unos varios collares de oro y otras piedras. 

Sistema de matrimonio dirigido a tres puntos vitales: 

⮚ Evitar el adulterio en su consorte. 

⮚ Estimular a su esposa a que le atendiera y le sirviera de por vida con solicitud y esmero. 

⮚ Demostrar el respaldo de los parientes de ella. 

Ley de adulterio: Para Forero (1992), el adulterio en la cultura wayuu se establece solo cuando 

la mujer es la que acude a otro hombre y le falta a la honra y la integridad de su pareja. Los 

familiares de la adúltera tienen que devolverle al marido engañado todos los hijos habidos en el 

matrimonio, los animales que entregó al casarse y una buena paga por la ofensa. A su vez los 

familiares de la adúltera tienen la opción de cobrarle al galán causante de las relaciones 

extramatrimoniales una compensación por la situación que causó y que afectó a esta mujer. Otras 

veces este pago por adulterio consiste en que el seductor le dé a los familiares de la adúltera, todos 

los animales que el esposo reclamó. 

Ley de heridas: Según Guerra (2002), toda herida física que reciba un individuo en la cultura 

wayuu, se considera como una agresión hacia la persona y se estima como daño que debe ser 

pagado, esta ley va ligada a la de muerte y derramamiento de sangre, las cuales son consideradas 

por el wayuu, como afectaciones provocantes y necesitan de una respuesta inmediata. Los 

familiares del afectado o herido son los encargados de reclamar por estos actos y la persona que 

agredió deberá compensar esa falta cometida. 



33 

 

Ley de muerte: Según Guerra (2002), esta forma consiste en que el wayuu proporcione a otra 

persona una agresión física que ocasione la muerte, este acto inaceptable debe pagarse y la cuantía 

por este tipo de actos no está estipulada en la ley, aunque si se puede llegar a un arreglo económico, 

en el cual de cierta forma se reconozcan las acciones del agresor y las consecuencias de sus actos. 

El acuerdo que se realice entre las partes finaliza con la entrega de la compensación material, 

este proceso regularmente se lleva a cabo en tres pasos, el primero de ellos es la compensación 

inicial por los hechos cometidos que ocasionaron la muerte del familiar, la segunda compensación 

se le da a la madre del difunto por las consecuencias de sus actos y el dolor de esta mujer. 

Finalmente la tercera compensación es la que se entrega por las lágrimas derramadas por los 

familiares en el inmenso dolor que les causó la partida de uno de sus seres queridos. 

Entre las penas por pesar está la de remontar los muertos, ejemplo: cuando es un muerto 

aunque éste haya llevado al matador a hacerlo por algo involuntario; el pago deben hacerlo los 

familiares del agresor; se divide en tres partes durante tres años. También se le paga al papá las 

lágrimas. Esto tiene una significación por la crianza del hijo y por la dote que dio a la mamá del 

muerto. Este pago depende del prestigio y riqueza de los familiares del muerto. 

Luego se entrega el primer pago, esto de acuerdo con lo que haya perdido el tío u otro 

encargado del conflicto por intermedio de su pütchipü que se responsabiliza por todo y es el 

intermediario entre las dos familias del problema. El segundo pago se hará de la misma forma y 

las mismas personas. Y el tercer pago es donde se pacta la paz entre las familias que estaban en 

conflicto. 

Pero si no se lleva a cabo el arreglo y no hay acuerdo, puede sobrevenir un conflicto mayor 

que podría resultar o terminar con miembros de ambas familias muertos, apartar los animales del 

agresor, la huida de sus tierras, pérdida de objetos materiales de valor económico, etc. 
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Ahora bien, no en todos los casos de muerte se llega a un arreglo, según detalla Polo Figueroa 

(2017), existen situaciones conflictivas que persisten por mucho tiempo, esto debido a que una de 

las partes se reúsa a llegar a un acuerdo o a negociar, en estos casos la palabra que es enviada debe 

ser escuchada por la otra parte, este respeto hacia el dialogo debe prevalecer, claro que esto no 

garantiza que se llegue a un acuerdo entre las partes. 

Ley por derramamiento de sangre en el primer parto: Según Perrin (1979), esta ley va 

desapareciendo lentamente pero aún se conserva en los más remotos nativos, consiste en que el 

esposo debe pagar a su suegra uno o dos animales al nacer el primogénito. Cuando la esposa está 

dando a luz suele trasladarse a la casa materna para ser mejor atendida; y como tal desvelo por la 

hija le proporciona sinsabores y gastos extras, el yerno gratifica a la suegra con esa dadiva por el 

derramamiento de sangre en el primer parto; en los demás no se paga nada. 

Ley de pago por robo: Según expresa Forero (1992), cuando desaparecen uno o más animales 

y es encontrado en casa ajena, comprobándose que es robado, no le reclaman enseguida, sino que 

exigen a los parientes del ladrón o al mismo el doble, triple y hasta cuatro veces más el valor de lo 

robado.  

Ley de perjuicios hechos por animales: Según Guerra (2002), nunca se podría dar muerte a 

un animal dañino, en el propio medio del perjudicado, antes hay que darle aviso al dueño. Por más 

de una vez a objeto que repare los daños hechos por sus animales. 

Ley por un mal consejo o calumnia: Cuando se le consulta a otro que debe hacer en tal caso, 

cuando se da a otro una opción y de él se sigue un mal, tiene el consejero que pagar el daño que 

produjo. Cuando el wayuu es calumniado, es decir hablar de otro, cosas que no son verdades, los 

familiares del agraviado, reclaman gran pago por las calumnias inferidas. De ahí que el guajiro se 
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fija tanto en lo que dictamina y en ocasiones se abstiene incluso a opinar para evitar severas 

indemnizaciones, la calumnia también se paga en tierras. 

Ley por ofensa en un lance amoroso: Según Guerra (2002), cuando el wayuu enamora a una 

joven (aunque esta no sea virgen), si no quiere convivir con ella como su legítima esposa, paga a 

los familiares de la ofendida una dote ya sean animales u objetos físicos que generalmente excede 

de nueve. En este caso el joven violador no adquiere ningún derecho sobre ella; entrega los 

animales y queda todo como si no hubiera pasado nada. 

El galán (violador) también pierde todos los derechos a la mujer y todos los animales que 

haya anticipado cuando a pesar de haberse juntado con ella con ánimo de matrimonio y dada la 

primera entrega, por cualquier circunstancia no quiso dar el restante. Así las cosas de los allegados 

de la joven la recogen nuevamente sin que entre los dos quede ningún nexo jamás. 

El pütchipü o palabrero: Según Guerra (2002), es el mediador en los conflictos presentes en 

la cultura wayuu, este es el portador de la palabra y es el encargado de llevar los procesos jurídicos 

wayuu, su función es de intermediario y lleva la palabra de sus representados, buscando poder 

concertar un arreglo que defina la situación problemática presente. 

El pütchipü (palabrero), tiene un gran conocimiento, siempre se ha escogido una persona 

mayor y de respeto con autoridad, habilidad para convencer; y debe tener un buen comportamiento, 

responsabilidad en la palabra dada, serenidad en su modo para convencer y reafirmar su autoridad, 

tener conocimiento sobre el tema. 

Según Guerra (2002), generalmente se busca una persona que no tenga parentesco con las 

familias en conflicto, para que no se parcialice en el arreglo y busque la cordialidad necesaria. El 

pütchipü aconseja a la parte ofendida y agredida para entrar en razón de un diálogo cordial y 

amistoso antes de abogar por un problema, conversa con el alaula, (tío materno autoridad del 
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grupo familiar), entonces él le dice lo que tiene pensado para decirle a la otra familia como 

mensajero o intermedio. 

La intervención del palabrero en los distintos conflictos, depende de la incidencia de la 

agresión, donde dependiendo del tipo de ley que se esté incumpliendo, será el pago que deberá 

realizar la parte agresora a los agredidos. Los arreglos usualmente son amistosos y aunque el 

palabrero pertenezca a la familia que ocasionó la agresión, este debe ser respetado y escuchado, 

este es uno de los principios del sistema normativo wayuu. 

La mujer en la resolución de los conflictos: Según Arango y Sánchez (2004), la mujer es un 

personaje muy relevante en la resolución de conflictos, debido a que la presencia de esta demuestra 

claridad y sobre todo demuestra que una de las partes quiere negociar y que no hay señal de guerra 

por parte de la otra parte. En este sentido la mujer que interviene en los conflictos es considerada 

una líder y guerrera, la cual muestra condiciones muy valoradas dentro de la cultura wayuu. 

Por otra parte, cuando un conflicto se da entre dos familias y una mujer interviene, se puede 

entender que esta es portadora de mensajes de su familia, donde por estar ella presente no se 

cometen actos negativos u ofensivos. De esta forma la mujer controla, mitiga la sed de venganza 

por parte de las personas en conflicto y sirve como garante en el proceso de conciliación. 

Cuando los familiares que están en conflictos recurren a una de las mujeres de la comunidad 

para intervenir en un conflicto, quiere decir que esta mujer tiene un papel muy importante en la 

comunidad, es prudente y es respetada, puesto que son pocas las mujeres que intervienen en los 

conflictos wayuu, por lo que regularmente no se ve la presencia de mujeres en los conflictos. 

El papel de la mujer en los conflictos es determinante ya que la presencia de esta en una 

reunión entre las partes, refleja tranquilidad en dicha reunión y demuestra que el proceso quiere 

ser llevado por una de las partes. No en todos los casos la mujer es involucrada en los conflictos, 
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pero se contextualiza que en la mayoría de los conflictos donde interviene una mujer, son conflictos 

con alta incidencia de agresiones y faltas entre las partes y por esta misma razón se recurre a estas 

mujeres líderes, con buenos conocimientos y valor, para que intervengan en este proceso, para 

apaciguar los problemas y la actitud ofensiva de algunos de los participantes. 

 

2.1.2.2 Afrentas morales: Según lo expresado por Correa (1994), el jefe de la familia 

(cacique) pondrá un valor al caso, o sea que la parte afectada exigirá a los agresores un precio que 

será discutido por la contra parte, dicha cuantía se presenta en forma verbal al palabrero en un 

consejo de familia y este a su vez lleva a la parte agresora. Si cumple con lo exigido, se conserva 

la paz, pero si no cumple se usa la guerra. 

Conflictos por tierras: La Guajira tiene un inmenso suelo territorial que en parte esta 

deshabitado porque el wayuu, en los últimos años ha ido emigrando a un territorio definido 

legalmente como venezolano. Según Soto (2003), el wayuu es amante de su tierra, ya que su 

territorio es considerado por él como su madre; de él nace, se alimenta y cuando muere, esta abre 

sus brazos nuevamente para acogerlo en su morada. 

El wayuu considera su tierra verdadera, aquella donde tienen sus cementerios, en el cual 

tienen sepultados sus antepasados. El wayuu la defiende, la respeta y hace respetar. Aunque por 

mudanza, por motivos de guerra o tratando de encontrar mejor tierra, con mayores bondades los 

indígenas wayuu las abandonan, pero con el tiempo algunos regresan a recuperarlas, no previendo 

que las pueden encontrar habitadas por otros indígenas de su misma etnia y es cuando inicia la 

disputa por el territorio. 

Los conflictos por tierras son muy comunes en la cultura wayuu, para Polo Figueroa (2017), 

la mayor parte de los conflictos que se presentan en la sociedad wayuu, están relacionados con las 



38 

 

tierras, donde una de las partes quiere acceder a los bienes de otra persona, en estos casos los 

actores del conflicto muchas veces son miembros de la misma familia. Estos conflictos son 

comunes según el autor y la resolución de los mismos se dan dentro de la misma familia, por medio 

de los adultos mayores y palabreros. 

Conflicto por homicidio: Para Sánchez (2002), el conflicto por homicidio en la cultura wayuu, 

se da cuando uno de los miembros de una familia wayuu es atacado y en este acto fallece, estos 

actos son juzgados en esta cultura, la familia del afectado, inicia regularmente una respuesta a este 

acto, lo que ocasiona guerra entre familias y disputas que deben ser resueltas ya que muchas veces 

suceden situaciones muy complicadas, donde deben intervenir otros agentes, como lo son los 

palabreros, los cuales ayudan a subsanar el conflicto. 

El conflicto por homicidio es uno de los conflictos más complicados dentro de la cultura 

wayuu, este acto afecta muy fuertemente a la familia afectada, la cual se siente humillada y con 

ansias de resolver este acto con venganza, lo que es negativo para ambas partes. 

Golpes o heridas: Según Jusayú (1986), los golpes y las heridas que se le ocasionan a un 

miembro de una familia wayuu, es un acto que debe ser pagado, debido a que se está afectando la 

integridad de una de las personas involucradas en el problema, estos actos de afectación a una 

persona son considerados como afectaciones morales y físicas, las cuales deben ser resueltas de 

forma inmediata. 

Hurto: Según Sánchez (2002), el hurto es juzgado fuertemente en la cultura wayuu, debido a 

que la persona afectada, más allá de los bienes materiales que le fueron quitados, la mayor 

afectación es moral, puesto que se metieron con sus pertenencias y dejaron de lado el respeto que 

podría existir hacia esta persona. 
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El hurto requiere de una solución inmediata, debido a que el afectado busca resolver este 

problema de forma directa buscando a la persona o a las personas que lo afectaron, lo cual en 

muchos casos ha ocasionado consecuencias fatales con la pérdida de vidas humanas. El hurto es 

considerado como un agravio que se debe resolver de forma inmediata, el pago del hurto se hace 

con los mismos bienes que fueron hurtados y otros elementos más por la falta que le cometieron 

al afectado. 

Insultos y calumnias: Según Perafan (1986), los insultos y la calumnia afectan la integridad 

de una persona, por eso dentro de la cultura wayuu, estos se consideran afectaciones graves pues 

se irrespeta a la otra persona y se juega con la imagen de este, dando de qué hablar y considerando 

a esta persona como alguien inferior, o no capaz.  

Estos actos son considerados como irrespetuosos e inoportunos por parte de los indígenas 

wayuu, por tal motivo las personas que ocasionan estos daños deben pagar la falta por afectar la 

imagen de una persona. 

 

2.2.3 Proceso penal en la cultura wayuu 

Dentro de la dinámica social de los wayuu, el estar en tranquilidad y vivir acorde a sus 

principios es lo que lleva al hombre a ser feliz. La esencia del wayuu radica en el respeto hacia los 

demás, donde la integridad de las personas debe ser cuidada y el mayor valor de una persona es su 

palabra, esta debe hacerse respetar en todo momento. De estos principios se establece el proceso 

jurídico dentro de la cultura wayuu. 

Todos los problemas que pueda tener una persona, familia o comunidad, pueden ser resueltos. 

Según afirma Urbay (2014), el wayuu busca estar en tranquilidad y paz con sus familiares, de igual 

forma con las demás personas, es por esto que la solución de los conflictos parte del principio de 
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la palabra, donde la forma en la que pensamos está relacionada con la forma en la que actuamos, 

es por esto que el wayuu que no tiene problemas puede dormir donde quiere e ir donde quiere, sin 

tener temor de que le pueda pasar algo. 

Según Ponton (2014), los procesos jurídicos no están establecidos bajo una norma escrita en 

la cultura wayuu, son más bien la transmisión de conocimientos y pensamientos que se ha 

producido de generación en generación, donde todos los derechos parten del respeto hacia los 

demás, hacia su palabra, su honra y su integridad. Por esta razón el incumplimiento de una ley, o 

de un acuerdo tienen consecuencias muy marcadas, debido a que se está incumpliendo uno de los 

principios fundamentales del wayuu. 

Ahora bien, se debe resaltar que dentro del proceso jurídico no intervienen abogados ni jueces 

que busquen definir quién es el culpable o inocente, buscando darle una pena o condena al que 

infringe la ley, sino que más bien es un proceso que busca un acuerdo entre las partes, donde se 

tiene en cuenta los hechos ocurridos y los actores involucrados, ahí se determinan cuáles son las 

afectaciones y la remuneración que debe recibir el afectado y su familia. 

Para que un conflicto se pueda resolver, es necesario que se dé la compensación material, la 

cual es indispensable en todos los procesos jurídicos, esta busca poder recompensar al afectado y 

a su familia, con lo que de cierta forma se reconoce el daño cometido y la culpabilidad del agresor. 

El no cumplimiento de una compensación o el irrespeto hacia el trato realizado es considerado 

como un agravante en la cultura wayuu y es mal visto por toda la sociedad. 

Por otra parte, según Luzardo (2010), el proceso jurídico wayuu no tiene unos cimientos 

constitucionales establecidos, no presentan una guía de cómo se debe desarrollar un proceso de 

esta índole, tampoco se tiene claro quiénes son los agentes que intervienen en este conflicto, pero 

lo que si se tiene claro es que la forma en la que estos resuelven sus conflictos ha sido eficiente en 
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muchos casos, donde la autoridad es el conjunto de todos, es decir no hay una única voz que 

determine la situación, sino que es la concepción de todos los implicados la que tiene validez y de 

esta forma y por medio de la palabra y el respeto hacia esta, se llegan a resolver las situaciones 

conflictivas. 

De esta forma afirma Luzardo (2010), los wayuu han desarrollado un sinnúmero de procesos 

jurídicos, los cuales han resuelto cientos de situaciones conflictivas, ahora bien es de aclarar, que 

al no tener un control judicial sobre las personas que actúan de forma ilegal, la justicia ordinaria 

debe intervenir y hacer respetar los principios constitucionales del país, en estos casos la 

comunidad wayuu acude a sus representantes tradicionales y buscan que los miembros de su 

cultura, sean castigados bajo los principios de legalidad de ellos, donde la compensación material 

es una de las estrategias que posibilita la resolución del conflicto presente. 

El papel de la Out´su y la lani´a en los conflictos: El papel de la Out´su y la lani´a en los 

conflictos según lo que expresa Sahler (1988), en este sentido el pueblo wayuu desea y exige que 

se tenga en cuenta en primer lugar la autoridad clanil (tíos maternos), los cuales deben ser 

reconocidos y convocados en todos los procesos de relacionamiento (a su vez en el caso que no 

coincida la autoridad clanil con la misma autoridad tradicional electa.) del Estado y las empresas 

minero energéticas que tengan intereses en procesos de exploración, explotación y 

comercialización de este sector, para iniciar cualquier proceso de diálogo. 

Estas invitaciones de reunión son realizadas por la autoridad indígena (Alaulayu) mediante él 

envió de la palabra a sus vecinos. Esto toma un tiempo de una semana o hasta quince días de 

acuerdo a la ocupación de los vecinos (aunque en ciertos casos la reunión puede ser inmediata), 

siempre que no haya calamidades como velorios, en cuyo caso el proceso puede durar hasta un 
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mes. “La colectividad” es un principio de mucho respeto en usos y costumbres en la comunidad 

wayuu, que no se debe perder por lo que se deben respetar los tiempos. 

Los consejeros dentro de las comunidades: Para Bello (2004), todo grupo humano tiene su 

propia organización interna y para que esta exista debe haber una autoridad. En la etnia wayuu la 

autoridad es dada al hermano mayor de la mujer wayuu. En caso de que los sobrinos cometan 

alguna falta, ya sea derramamiento de sangre u otra acción nociva, va donde los tíos matemos que 

por ley deben responder a la falta. También los tíos matemos son los que reciben la dote que dan 

por la mujer wayuu tomada en matrimonio. 

Los hijos siempre llevan el apellido de su progenitora, antiguamente este principio 

antropológico referente al matrilinaje era muy respetado, hasta el punto de que un wayuu no podía 

casarse con una prima materna por tener la misma carne. Pero si se les permitía casarse con una 

sobrina de su padre o prima de línea paterna. Cada clan en La Guajira tiene su propia autoridad en 

su ranchería y en su territorio que por ley le pertenece. 

Los mayores y su sabiduría: Las personas mayores son muy respetadas en la cultura wayuu, 

estos tienen muchos conocimientos y experiencias que son respetados por todos los miembros de 

una comunidad. Según Jusayú (1986), a las personas mayores se les tiene en cuenta en las 

decisiones que toma una comunidad, así como en los conflictos que se presentan en la misma, 

debido a que pueden aportar sabiduría en la resolución de conflictos, brindando consejos y 

enseñanzas que puede ayudar a resolver una situación negativa. 

En este sentido para Bello (2004), dice que el papel de las personas mayores en los conflictos 

presentes en las familias wayuu, es muy importante ya que sin la consulta que se les realiza a estos, 

las acciones de las familias afectadas serían desenfrenadas y ocasionarían que se complique el 

problema lo que llevaría a la no solución del mismo. 
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Los mayores según Luzardo (2010), usualmente son llamados a mediar cuando la situación 

conflictiva persiste, cuando se han buscado soluciones y no se han podido encontrar, estos desde 

su experiencia podrán encontrar una salida a lo que parece complicado. Los mayores dentro de la 

cultura wayuu deben ser respetados, así como su palabra, en los casos en los que una persona 

agreda verbalmente a un mayor por un consejo que consideró negativo, este no solo será mal visto 

por la sociedad wayuu, sino que también se verá envuelto en otro conflicto, en este caso con las 

autoridades tradicionales de la comunidad, por el irrespeto hacia un mayor que trató de colaborar 

para que se resolviera un conflicto. 

 

2.2.4 Procedimientos tradicionales wayuu 

Según Acosta Medina (1995), los indígenas wayuu fundamentan su procedimiento tradicional 

en el cumplimiento de normas, las cuales parten del principio del respeto hacia la palabra, la cual 

es transmitida por el pütchipü, la palabra es considerada como el camino hacia la solución de los 

conflictos, todo problema puede ser solucionado, todo depende de la voluntad que tengan las partes 

para que se pueda llegar a un acuerdo. 

Detalla Acosta Medina (1995), que no en todos los casos se puede llegar a un acuerdo, pero 

siempre se busca una solución aunque el problema existente sea algo grave, como lo son los casos 

de asesinatos y violación, en estos sucesos el dialogo parecerá algo inexistente, pero es la labor del 

palabrero que hace que este problema pueda tener solución. Es por esto que en el procedimiento 

tradicional la herramienta primordial es la palabra, teniendo en cuenta las opiniones de las 

autoridades tradicionales, los mayores de las familias y la opinión del pütchipü. 

La solución de los conflictos: Según Polo (2005), todos los conflictos tienen una solución, por 

difícil que parezca la falta cometida o la disposición de una de las partes, si se lleva un buen proceso 
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e intervienen los actores adecuados, se podrán visualizar soluciones e iniciar un proceso en el cual 

el único fin es el de la solución de la disputa en mención. La solución de un conflicto se da, cuando 

se sella un acuerdo en el cual se establece la ley o las leyes que han sido violentadas y el tipo de 

compensación que se debe realizar, teniendo en cuenta la situación en la que se presentó el suceso 

y las familias involucradas, donde se busca evitar un conflicto aún mayor. 

Según Cáceres (1995), los sucesos violentos que regularmente se presentan en la cultura 

wayuu, han sido resueltos por medio de la palabra, aunque reconoce el autor que no todos los 

conflictos se resuelven en una primera instancia, el resentimiento por parte de los familiares de la 

víctima, obstruyen el proceso que se lleva para poder solucionar la problemática presente, es por 

esto que los procedimientos para la resolución de un conflicto, muchas veces se da en varios 

momentos.  

En cada uno de estos momentos se intercambian mensajes de cada una de las partes, estos son 

analizados por la familia del afectado y dependiendo del tipo de acuerdo que les presente, si les 

favorece la oferta, será recibido el pago establecido.  

Es interesante el énfasis que pone en cada individuo, pues entre los wayuu cada individuo que no esté 

de acuerdo en hacer el cobro es un posible detonante para la guerra debido a que cada uno puede, 

cegado por el dolor y envalentonado por el licor, tomar acciones vengativas contra la familia del 

agresor” (Carabalí, 2020, p.150). 

 

La indemnización económica: Para Guerra (2002), esta se rige por los principios de justicia y 

los valores éticos y morales como pueden ser; la verdad, la equidad y la solidaridad. La cultura fija 

sus propios procedimientos de sanción. Existen varios tipos de sanción económica en la cultura 

wayuu, dentro de las que están: 

⮚ Kanniko-Uinjatu, el wayuu paga indemnización por ofender de palabra a otro wayuu, 

esto lo reciben los familiares del ofendido. 
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⮚ Kalatiainjatu, cuando se efectúa una pequeña fiesta o comida para que no pase algo 

que se presiente o es señalado en sueños, se matan chivos, se da chicha, etc., para los 

que asisten, en esta oportunidad se invita a familiares y amigos. 

⮚ Kajapoujatuin chii, cuando tiene que pagar por haber dado golpes a otro wayuu. 

⮚ Keri'iraayainja chii, tiene que pagar por hacer las paces con su mujer, Esto se hace 

con animales y collares. 

⮚ Keralo'injachi, tiene que pagar por una falta cometida, ya sea en discusión borracho o 

por ofensa a una mujer. 

⮚ Kapaunainjatu, es la dote que se da por una mujer que es tomada en matrimonio. 

⮚ Kaluwa'vinjatu, es cuando se le reconoce alguna indemnización, ya que el wayuu no 

la toma como mujer. 

⮚ Asirainjachi, es cuando el agresor y el ofendido se toman sus tragos para reconciliarse 

y quedan en paz. 

⮚ Kajutuwainjachi, es el pago que le dan al piache (médico tradicional) por los servicios 

prestados. Este pago depende de lo que él pida, collares, animales, utensilios de 

cocina, telas, etc. 

⮚ Kouuinainjachi, es el pago que tiene que dejar al realizar un viaje. 

⮚ Kaputiainjatu, es el pago hecho en animales o collares que hace el wayuu, cuando se 

rapta a la que va a ser su mujer. 

⮚ Aplicabilidad de la indemnización: 

⮚ Por robo, Por ofensa, Por violación 

⮚ Por infidelidad de la mujer 

⮚ Por lesión personal 
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⮚ Por muerte 

⮚ Por acto sexual con consentimiento de la mujer 

⮚ Por deudas negadas 

⮚ Por el nacimiento de su primer hijo 

⮚ Por la sangre derramada en el primer parto 

⮚ Por la sangre derramada de un hijo. 

Los acuerdos familiares: Perafán (1986), detalla que para comprender como se dan los 

acuerdos familiares, es importante el poder reconocer los medios o mecanismos presentes en los 

procesos tradicionales en cuanto la resolución de los conflictos, de esta forma se podrá conocer la 

implicación de los miembros de la familia en una disputa o conflicto. 

Según Forero (1992), las familias realizan acuerdos internos cuando uno de sus miembros 

actúa de forma indebida dentro de la comunidad o afecta de cierto modo a uno de los integrantes 

de la familia, estos sucesos son manejados internamente dentro de cada familia por medio de los 

tíos, los mayores de la familia y dependiendo el caso también interviene la autoridad tradicional.  

Por otra parte, Sahler (1988), afirma que los acuerdos familiares también se realizan de forma 

externa, es decir entre otras familias, donde dependiendo el grado de afectación o la ley que ha 

sido incumplida o violada, se podrá o no realizar un acuerdo, en este acuerdo regularmente 

participan los tíos maternos y los mayores de la familia. Dependiendo del agravante o de la actitud 

de las partes, podrán intervenir otros actores en este proceso. 

Ahora bien, según Polo Figueroa (2017), los acuerdos que se realizan dentro de las familias 

muchas veces presentan falencias, pues no se estipulan exactamente los castigos o las penas que 

deben pagar las personas que actuaron de forma negativa, pues en algunos casos el compensar 

materialmente a la parte afectada, no garantiza que los procesos se cierren y que no vuelvan a 
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suceder situaciones conflictivas, puesto que el rencor y las ansias de venganza muchas veces 

ocasionan otra serie de situaciones conflictivas. 

En este sentido, las familias que realizan un trato, o llegan a un acuerdo para resolver un 

conflicto, deben garantizar que este tipo de situaciones no se vuelvan a presentar y acudir a esas 

personas que quieren actuar de forma negativa y hacerles un llamado a la razón, puesto que de no 

cumplir con los acuerdos estipulados, la familia podría ser vista de forma negativa por la sociedad 

wayuu y la falta que les fue pagada, deberá ser devuelta por el incumplimiento a la palabra. 

 

Conciliación en la cultura wayuu. En la cultura wayuu según Guerra (2002), la conciliación 

no es un proceso que se realice con regularidad, o que este dentro de las características 

tradicionales de estos, es una adaptación más bien de uno de los mecanismos de resolución de 

conflictos propios de los alijunas, llamados a aquellos que no son wayuu. Pero si se analiza el 

proceso que estos utilizan para la resolución de los diferentes conflictos presentes en la dinámica 

social del wayuu, se puede determinar que la conciliación se presenta de forma continua, debido a 

que la mayor parte de los procesos donde se concilia un problema, se utilizan elementos de la 

conciliación. 

Es el palabrero la autoridad que representa una de las partes que entra a conciliar, donde en 

primera medida se utiliza la palabra y el diálogo como herramienta para llegar a un acuerdo, el 

cual desde un principio se relaciona con la voluntad de las dos partes por encontrar una solución 

para el problema o disputa que estén presentando. Luego de esto el palabrero o la autoridad 

tradicional de la comunidad, busca por medio del diálogo con los afectados el poder entender la 

situación que se presenta para luego buscar a la otra parte y mostrar los pedidos de la parte afectada.  
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Este proceso es continuo y en muchas situaciones no se resuelve con las primeras reuniones, 

es aquí donde el palabrero debe sacar toda la agilidad y experiencia que tiene y negociar 

adecuadamente con las partes para poder llegar a un acuerdo que de una forma directa ayude a 

resolver la situación negativa que se presenta.  

 

El poder de la palabra. Según Polo (2005), dentro de la dinámica social y cultural del wayuu, 

existe un componente que abarca muchos contextos y que dentro de todos los procesos sociales 

tiene gran importancia, este componente es la palabra. La palabra para el wayuu es el mayor valor 

de la persona, un hombre que tiene palabra es respetado y admirado, siempre será confiable y 

estará dispuesto a hacer respetar su palabra.  

En la cosmovisión del wayuu, la palabra es el elemento determinante, el cual mide el nivel de 

respeto de los distintos individuos, tanto así que aquel hombre que falte a su palabra y no tenga 

presente lo importante de esta, es considerado una persona a desconfiar, la cual falta al principio 

del wayuu. Es así como la palabra toma un papel importante en la solución de conflictos, puesto 

que a través de los acuerdos que se realicen durante un proceso de resolución de conflictos, el 

diálogo y el respeto por la palabra que den los miembros implicados en el problema, de esta misma 

forma serán cumplidos los acuerdos establecidos. 

Por otra parte, en algunos casos el respeto por la palabra ha generado una serie de conflictos 

dentro de la cultura wayuu, debido a que cuando un hombre falta a su palabra, aquellas personas a 

las cuales se la dio, podrían tomar represalias, por el hecho de irrespetar los acuerdos realizados o 

las acciones ofrecidas, es por esto que la palabra se convierte en uno de los determinantes del 

conflicto y la resolución de los conflictos dentro de la cultura wayuu. 
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Las tradiciones orales: Según Jusayú (1986), el diálogo es la principal herramienta del 

indígena wayuu, con este se puede dimensionar la realidad social y cultural del wayuu, en primera 

medida es el mayor componente cultural del wayuu, en este predomina el respeto hacia la 

transmisión de la palabra y la tradición oral. Es por esto que uno de los principales componentes 

sociales del wayuu son las tradiciones orales.  

Las normas o leyes wayuu son transmitidas de forma oral, no están escritas en un manual o 

constitución política del wayuu, estas son transmitidas de generación a generación, resaltando 

siempre las condiciones culturales y la prevalencia de sus principios. Es por esto que en la mayoría 

de las comunidades wayuu se han mantenidos presente las leyes wayuu, destacando que el 

incumplimiento de una de estas deteriora tu nombre y honra, por tal motivo hay que respetarlas y 

cumplirlas. 

 

Significado de la palabra para el Wayuu. Según Perrin (1979), dentro de la cultura wayuu, 

la palabra representa a los miembros de esta cultura, es uno de los ejes sociales de cada comunidad, 

familia e individuo. Es de resaltar que el respeto hacia la palabra y hacia quien la transmite es un 

aspecto general en el departamento de La Guajira, donde sin importar el conflicto que se esté 

presentando, se debe respetar a quien transporta la palabra. 

Para el wayuu según Villalba (2008), la palabra es el mayor valor que ellos tienen, por medio 

de esta transmiten de generación en generación sus principios, costumbres, creencias y noción de 

la vida, todo esto por medio de la oralidad que es la representación de la palabra. La palabra más 

allá del significado social, donde su transmisión es voluntaria, natural y se da de forma general, 

también tiene un significado legal, que es el del llamado al dialogo, a la reconciliación, al acuerdo, 

la palabra en todos los casos busca resolver una situación negativa. 
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Determinación de las autoridades. Según Cáceres (1995), para la determinación de las 

autoridades con relación a un conflicto, se debe tener en cuenta la opinión de cada uno de los 

participantes del conflicto, partiendo del palabrero de cada una de las partes envueltas en el 

conflicto, la opinión de los mayores de cada familia, la opinión de los tíos o familiares principales 

y finalmente se da el trato o acuerdo, en el que se tiene en cuenta cada uno de los elementos antes 

mencionados. 

 

El respeto hacia la palabra. Cuando se llega a un acuerdo y se dicen las condiciones de 

ambas partes, que se toma la determinación a través de la palabra que lleva el pütchipü, las 

personas involucradas en el proceso, según Cáceres (1995), deben respetar cada uno de los puntos 

tocados en el acuerdo, el no respeto de esta palabra es considerado como una ofensa grave y un 

acto de rebeldía por parte de una de las partes, lo cual es tomado como una señal de irrespeto y 

guerra. 

En aquellos procesos donde la palabra ha sido irrespetada por una de las partes, se ha generado 

una guerra entre los involucrados, a tal punto que la persona o familia que falte a la palabra es 

considerada como deshonrosa y mal vista por la sociedad. Estos actos son considerados como 

agresivos y son una prueba clara de que esa parte no quiere una solución, en este caso solo la 

guerra es la solución. 

 

El papel del pütchipü o palabrero en la conciliación. El pütchipü en la cultura wayuu, según 

Perrin (1979), es un agente conciliador, el cual acude por solicitud de una de las partes a entablar 

conversaciones con las personas o la familia envuelta en el conflicto, este es recibido por el 



51 

 

palabrero de la otra parte y es aquí donde comienza el proceso de conciliación dentro de la cultura 

wayuu. 

Cada palabrero o grupo de palabreros, le comunica a cada uno de sus representados, los 

acuerdos u opciones de solución que ofrece o busca cada uno, se puede dar el caso de que el 

palabrero encuentre el camino adecuado para llegar a un acuerdo y se establezcan los pagos de las 

faltas cometidas. Es aquí donde surge la compensación material como elemento o herramienta de 

acuerdo, primero concertando por medio del diálogo y llevando las razones que cada una de las 

partes envíe. 

Para llegar a un acuerdo, el pütchipü debe estar en comunicación constante con los 

involucrados y aprovechar su experiencia para agilizar el proceso, esto garantiza que no se sigan 

presentando las situaciones problemáticas presentes y que el wayuu pueda seguir con su 

cotidianidad sin verse afectado por el problema en el cual estaba inmerso. 

En aquellos casos complejos, donde no se puede encontrar una respuesta positiva por parte de 

una de las partes en el proceso que se lleva para resolver el conflicto, el palabrero debe recurrir a 

su habilidad como negociador y ofrecer o realizar ofertas que busquen acelerar el proceso, debido 

a que se podrían estar presentando faltas por parte de uno de los afectados o cualquiera de las 

partes. 

Por otra parte, Polo Figueroa (2017), considera que el pütchipü, en todos los casos buscará un 

cuerdo por medio del diálogo donde las partes involucradas puedan llegar a una solución pacífica 

y que las situaciones conflictivas que se han presentado, sean solventadas por una compensación. 

En todos los casos el pütchipü acudirá a la tranquilidad, al buen desarrollo entre familias y a la 

conciliación de las situaciones negativas, es por esto que el pütchipü es uno de los agentes 
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principales de la resolución de los conflictos dentro de la cultura wayuu y por esta misma razón su 

palabra es considerada un tesoro inmaterial de la humanidad. 

 

La especialidad en solución de disputas. Según López (1989), el palabrero es especialista 

en la solución de disputas, puesto que esta es una de sus habilidades, mediante el diálogo y el 

respeto por la palabra que se lleva, el palabrero determina soluciones y busca solucionar problemas 

presentes dentro de una comunidad o entre comunidades. Cuando se presenta una disputa dentro 

de una comunidad, a la primera persona que se busca para que ayude a resolver el problema es al 

palabrero, este es respetado dentro de cada comunidad y por lo regular es un miembro neutro 

dentro de los procesos, busca el bienestar de su parte, pero sin afectar a la otra parte que busca 

resolver la situación negativa presente. 

Es entonces el palabrero el agente esencial dentro de la dinámica de la solución de disputas, 

pues a través de su experiencia y habilidad para negociar y conciliar, puede establecer lineamientos 

de dialogo y buen trato entre las partes, buscando a través de su palabra el poder comunicar las 

exigencias de las partes y desarrollar un acuerdo serio y correcto que solucione la situación 

conflictiva presente. 

Para Villalba (2008), el pütchipü es especialista en la solución de disputas, pues en su contexto 

cotidiano las disputas son un elemento activo, el pütchipü convive con el conflicto y lo aborda con 

seguridad y respeto, partiendo de la concepción de que la palabra es la mejor herramienta para 

solucionar un conflicto, por otra parte es de resaltar que en los procesos donde se quiere resolver 

una disputa, el palabrero es orientador y guía de los procesos, donde siempre la finalidad es llegar 

a un acuerdo. 
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Mediador en conflictos intrafamiliares. El palabrero o pütchipü según Ramírez (2006), es 

llamado a mediar los diversos conflictos que se presenten dentro de una familia, claro está que 

para que se acuda al palabrero la situación conflictiva debe ser importante y debe haber tocado 

ciertos puntos, debido a que el wayuu, dentro de sus procesos de solución de conflictos, cuando se 

trata de problemas dentro de su familia, acude a los mismos miembros de la familia que son 

mayores para que puedan aconsejar sobre la situación presente, así como también se recurre a la 

autoridad tradicional de la comunidad.  

En los casos donde el palabrero tiene que intervenir para resolver un conflicto, es debido a 

una falta grave o una situación que se podría estar saliendo de control, en estos casos el pütchipü 

de la familia o el más cercano, busca entablar una conversación con los involucrados en el conflicto 

para analizar la situación presente, de esta manera se podrá direccionar adecuadamente el proceso 

de solución del conflicto. 

Es aquí, donde la palabra predomina en el proceso, debido a que el pütchipü establece los 

lineamientos necesarios para solucionar la situación problema y aunque una de las partes no esté 

de acuerdo o se sienta afectado por la solución que brinda el palabrero, esta decisión deberá ser 

respetada, puesto que desde un principio el palabrero coloca las exigencias y las razones de ambas 

partes, aquella decisión que se tome, es respaldada por los demás miembros de la familia y busca 

no dividir a los miembros de la familia, sino que por el contrario, busca fortalecer los lazos 

familiares, mostrando las fallas del afectante y las razones del afectado. 

El pütchipü según Ramírez (2006), también es mediador en aquellos conflictos entre familias, 

donde se ven disputas entre distintas familias, las cuales acuden al palabrero para poder resolver 

las diversas situaciones negativas que se podrían estar presentando. En estos casos en primera 
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medida el palabrero no debe pertenecer a ninguna de las familias involucradas en el conflicto, esto 

con el fin de buscar neutralidad y que el proceso no tenga malos entendidos.  

Luego de acudir al palabrero, este buscará acercarse a cada una de las familias para escuchar 

lo que piensa cada una de las partes, en este momento el palabrero de creerlo necesario podrá 

involucrar a otros palabreros de considerarse necesario para que puedan concretar las disposiciones 

de las partes y poder resolver de manera rápida y eficaz el conflicto que se presenta.  

 

Ceremonia del “Careo”. Esta ceremonia según Forero (1992), es aquella que se da cuando 

el palabrero llega a un acuerdo entre las partes, cuando se determina la falta realizada y las formas 

de pago, habiendo realizado el acuerdo con agilidad y bajo buenos términos, el palabrero celebra 

con los miembros de la parte faltante en el caso de que estos quieran ofrecer sus agradecimientos 

y una recompensa económica y material si consideran que el proceso se llevó adecuadamente.  

Y por otra parte, cuando se encuentra con la parte que representaba, o en conjunto con los 

otros palabreros que estuvieron en el proceso de solución del conflicto, en el caso de haberlos, son 

recibidos de forma muy amena por la parte que lo buscó, en muchas ocasiones se celebra durante 

varios días, con buenos alimentos y chirinchi, la bebida alcohólica típica de las celebraciones 

dentro de la cultura wayuu. 

En algunos casos cuando las compensaciones materiales que se realizan son buenas y 

provechosas para el palabrero, este realiza una celebración personal con sus familiares, brindando 

en una reunión amena alimentos y chirrinchi, de esta manera se celebra el buen trabajo realizado 

y los reconocimientos ofrecidos por las partes que lo solicitaron. 
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La mujer en la resolución de los conflictos. La mujer toma un papel muy importante en la 

resolución de los conflictos dentro de la cultura wayuu, esta es aquella que le brinda tranquilidad 

al hombre que está confrontando una situación negativa, escuchándolo y sirviendo como apoyo 

durante el conflicto que se desarrolla.  

Según Sahler (1988), es la mujer la encargada en ocasiones de llevar razones entre miembros 

de la familia y de buscar a las partes para dialogar, la presencia de una mujer durante un conflicto, 

representa que esa parte quiere dialogar y no entrar en disputas directas. Por otra parte, cuando una 

mujer conversa con los involucrados en el conflicto, busca que las partes razonen y esto es bien 

visto, ya que la figura de la mujer en la cultura wayuu es muy importante, la sangre de esta 

representa fuerza y vitalidad. 

No en todas las situaciones conflictivas la mujer debe participar directamente, ya que en la 

dinámica social wayuu, existe un machismo continuo que en los casos donde se presentan disputas 

y la mujer busca tomar parte en el conflicto para resolverlo, puede ser visto como cobardía por una 

de las partes, ya que envía a las mujeres a resolver los problemas en vez de dar la cara y enfrentar 

los problemas como hombres. 

Es por esto que el papel de la mujer es importante, dependiendo del tipo de conflicto que se 

presente, en los casos de los conflictos donde hay asesinatos y afectaciones graves contra la 

integridad de una persona, la mujer es enviada para recuperar el cuerpo del asesinado o del herido, 

en este momento es solo la mujer la que se muestra con dolor en lugar de lo ocurrido, de presentarse 

esta situación en territorio no propio, ya que en estos momentos es zona hostil. 

 

El rol de la mujer como agente pacífica. Según Sahler (1988), la mujer transmite 

tranquilidad en el wayuu, esta puede aconsejar al esposo, hermano, hijo o sobrino sobre los actos 
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que está realizando o sobre la forma en la que puede actuar, teniendo en cuenta los sucesos 

ocurridos. La mujer en la cultura wayuu es fuerte de corazón y busca poder abordar los problemas 

con tranquilidad y encaminar al wayuu hacia la solución de los problemas que tiene. 

La mujer también es clave para que se desarrolle un proceso tradicional de resolución de 

conflicto, debido a que esta desde los consejos adecuados que brinde y el acompañamiento que 

realice a los familiares, podrá servir como soporte en aquellas partes que necesiten de un apoyo 

familiar, de igual forma la presencia de la mujer en un conflicto significa que esa parte que la llevó 

buscar resolver los problemas presentes de forma tranquila. 

En este sentido según Cotes 2006, las mujeres wayuu pueden desempeñar un papel importante 

en el desarrollo de las disputas en que se ven envueltos, dando consejos a sus parientes varones, 

apoyando y contribuyendo con sus bienes al pago de las compensaciones (Cotes, 2006, p.17). 

 

El rol de la mujer como palabrera. No obstante, hoy en la cultura wayuu existen un fuerte 

debate sobre el papel de la mujer como palabrera, puesto que algunas mujeres fungen como 

palabreras buscando visibilizar a través del ejercicio el aporte significativo de la mujer, sin 

embargo “hoy en día es difícil aceptar la nueva función que quieren adoptar las mujeres wayuu, 

quienes están interesadas en incursionar como mujeres palabreras” (Tobar, 2019 p.182). Es decir 

que no es ampliamente aceptado dentro de la cultura wayuu, dado que le resta importancia a otras 

funciones de la mujer en su rol como progenitora y desdibuja el principio de neutralidad del 

palabrero, dado que la mujer es muy sentimental. 
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2.3 MARCO CONTEXTUAL 

Los indígenas wayuu, son una población ancestral, ubicados en la parte norte de Colombia, 

exactamente en el departamento de La Guajira, la mayor parte de los territorios donde estos están 

radicados, son zonas desérticas y semidesérticas, en las cuales el wayuu por muchísimos años se 

ha desarrollado con lengua propia que es el wayuunaiki, una lengua nativa que tiene sus 

representaciones orales y escritas. Según el censo del 2018 el 89,4% del pueblo Wayuu 

se concentra en 4 municipios de La Guajira; Uribía con el 41,7% seguido de Manaure con el 18.7%, 

Maicao con el 17.9% y Riohacha con el 13.3%. 

Esta población indígena tiene un sin número de creencias, costumbres, tradiciones, hábitos y 

religión que lo diferencian del resto de la sociedad, todo este conjunto conforma la gran cultura 

wayuu, la cual durante muchos años ha predominado en el territorio de lo que hoy en día es 

considerado departamento de La Guajira.  

En la dinámica social del wayuu, cada componente individual, familiar y social es diferente 

al de lo que ellos determinan como alijunas, que son todas aquellas personas que no pertenecen a 

su cultura. Estos componentes son los que han garantizado que estas minorías sean consideradas 

como agentes culturales de todo un país, los cuales muestran con orgullo sus distintos elementos 

culturales.  

Dentro de todos estos procesos sociales en los que el wayuu está inmerso como ser social, 

está la presencia del conflicto, el cual está presente en todas las sociedades, pues es parte 

importante de las dinámicas sociales del hombre. En el caso particular de los wayuu, los conflictos 

toman un papel importante, este es clave en el entendimiento de los diversos cambios de su cultura. 

El wayuu se toma en serio cada una de las situaciones que se le presenta en su vida y las 

afectaciones que recibe de otro son tomadas como importantes en todos los grados, la deshonra de 
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su nombre y el papel de la palabra toma un rol muy importante, esta es respetada y representa la 

esencia del wayuu, el cual siempre tiene presente la voluntad de su ser reflejado en las palabras 

que ofrece y en las promesas que realiza. 

En cuanto a los conflictos, tradicionalmente los wayuu se han considerado como comunidades 

que protegen sus derechos y sus creencias, por esta razón se han presentado innumerables 

conflictos históricamente, por un lado por defender su territorio y por otro por hacer respetar lo 

que es suyo o de su familia. De esta forma, la perspectiva de la sociedad en cuando a los wayuu, 

es el de un pueblo rico culturalmente pero también bravo y fuerte en cuanto a la defensa de su 

territorio. 

Una de las actividades económicas tradicionales y rutinarias del wayuu es el trueque de 

mercancía, el cual por estar en una zona fronteriza con el país de Venezuela y por tener acceso al 

mar a través de diversos puertos naturales y propios de actividades mercantiles, el wayuu se ha 

dedicado por muchos años al comercio de diversos productos, muchos de estos productos o 

actividades por fuera de la legalidad de la sociedad civil, las cuales han ocasionado durante muchos 

años enfrentamientos entre familias y grupos, por disputas de poder o por el pago de faltas 

cometidas. 

Los conflictos familiares que durante muchos años se han presentado dentro de la cultura 

wayuu, han generado una serie de cambios sociales en distintos puntos del territorio guajiro, así 

como es el caso de Bahía Portete, en el cual se presentó una masacre que dejo diversas pérdidas 

humanas y la desaparición de un asentamiento wayuu, todo esto por disputas de poder y saldo de 

cuentas por parte de familias inmersas en actividades ilícitas. 

Así como este caso, existen otros más que de una forma directa intervinieron en la dinámica 

social del wayuu, el cual es muy precavido y cerrado ante la llegada de personas externas a su 
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grupo familiar, a este tipo de personas se le titula de forastero y dependiendo de la comunidad o el 

sector donde quiera ingresar, tendrá ciertos problemas, esta es una de las causales de un segundo 

conflicto histórico en el desarrollo social del wayuu, que es la entrada del alijuna al territorio 

wayuu. 

Los alijunas son aquellas personas que no son wayuu, han explotado los recursos naturales 

propios de los territorios del wayuu, enriqueciéndose y solo dejando molestias dentro de la 

comunidad, esta es otra de las razones de la desconfianza del wayuu en cuanto a la entrada de 

forasteros a su territorio.  

Es importante destacar, que la forma en la que los wayuu resuelven sus problemas es muy 

positiva, debido a que en estos procesos conflictivos el diálogo y los acercamientos de conciliación 

son tomados con respeto y con buena voluntad, el comenzar una disputa está relacionado con las 

peticiones que el palabrero debe representar y con los acuerdos y negociaciones que se den luego 

de los encuentros entre palabreros, las decisiones que aquí se tomen en cuanto a la compensación 

material de la falta cometida y de la dignidad e integridad de los afectados será respetada por las 

partes involucradas, de lo contrario las acciones de la persona o familia que no respete la palabra 

presentada y las decisiones que se tomaron en conjunto, será mal visto por toda la sociedad. 

 

2.4 MARCO LEGAL 

La Constitución Colombiana de 1991 es una de las más progresistas del continente en el 

reconocimiento de los derechos indígenas y afro-colombianos. Incorpora los elementos principales 

del Convenio169 de (OIT, 1989): los derechos al territorio, a las autoridades tradicionales y a la 

jurisdicción político administrativa.  
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Convenio 169 de la OIT. El 4 de marzo de 1991, mediante la Ley 21, Colombia aprobó el 

Convenio número 169 sobre pueblos indígenas y tribales en países independientes, adoptado por 

la Organización Internacional del Trabajo en 1989. El mismo continúa vigente, así como las 

resoluciones de los comités de quejas de la OIT sobre el cumplimiento del Convenio (OIT, 1989). 

 

Pactos Internacionales de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) y de 

Derechos Civiles y Políticos (PIDCP). Ambos fueron firmados en 1966 y ratificados el 29 de 

Octubre de 1969. Sin embargo, hasta el momento Colombia no ha firmado el Protocolo Facultativo 

del PIDESC (disponible desde 2008), que permite presentar denuncias sobre la violación de 

derechos económicos, sociales y culturales ante Naciones Unidas. Tienen vigencia las 

Observaciones Generales e Informes de Relatores Especiales. 

 

Declaración de Naciones Unidas sobre Pueblos Indígenas. En el año 2007, cuando las 

Naciones Unidas realizaron las votaciones para adoptar esta Declaración, Colombia fue el único 

país latinoamericano que se abstuvo de firmarla. En aquella ocasión, el delegado Jairo Montoya 

explicó ante las Naciones Unidas que Colombia era uno de los países más avanzados en derechos 

indígenas en su Constitución Nacional y que ciertos aspectos de la Declaración estaban en 

contradicción con el sistema legal interno. 

 

Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. En el año 2016, es 

aprobada esta declaración por la Organización de Estados Americanos (OEA), esta declaración 

dice que; los pueblos y las personas indígenas son libres e iguales a todos los demás pueblos y 
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personas y tienen derecho a no ser objeto de ningún tipo de discriminación en el ejercicio de 

sus derechos, en particular la fundada en su origen o identidad indígenas. 

Especialmente los artículos sobre Derecho a la Consulta y el Consentimiento libre, previo e 

informado (Art. 19); la utilización de territorios indígenas para actividades militares (Art. 30); y la 

consulta previa a la aprobación de proyectos de explotación de recursos minerales, hídricos y de 

otro tipo que afecten sus territorios (Art. 32); razón por la cual su país se abstenía de votar la 

Declaración. Actualmente, Colombia ha revertido su postura firmando la Declaración. 

El desarrollo histórico de las comunidades indígenas en Colombia, con relación a su 

reconocimiento como población minoritaria titular de derechos especiales, estableciendo la 

definición conceptual de la consulta previa a pueblos indígenas en Colombia y qué implicaciones 

se desprenden de tal definición; estableciendo entre diversas conclusiones, que el reconocimiento 

constitucional del derecho fundamental de la consulta previa a las comunidades indígenas es una 

consecuencia necesaria del pluralismo como principio constitucional del Estado Colombiano 

(Rodríguez, 2016). 

En Colombia, durante muchos siglos, ha sido una constante que los pueblos indígenas sean 

ignorados por la institucionalidad pública y sus administradores, además de ser considerados como 

individuos inferiores a las personas no indígenas, sujetos a su voluntad y carentes del más mínimo 

derecho por el simple hecho de ser diferentes.  

Sin embargo, en las últimas décadas los asuntos indígenas se han convertido en uno de los 

puntos más relevantes a tratar en la agenda política del Estado, constituyéndose así en objeto de 

políticas públicas. El movimiento indígena y sus reivindicaciones, se han afianzado al punto de 

liderar reformas constitucionales y legales que muestran una nueva relación entre los Estados y los 

indígenas, lo anterior teniendo por parámetro fundamental el Convenio 169 de la Organización 
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Internacional del Trabajo-OIT. Así, todas aquellas políticas estatales de corte paternalista han sido 

superadas y hoy nos encontramos ante nuevos sujetos de derecho: los “Pueblos Indígenas”. 

En la actualidad, los pueblos indígenas son considerados actores principales y promotores 

de reformas estructurales en el sistema económico, social y político del país. La Sala Tercera de 

Revisión de la Corte Constitucional (1993), ha puntualizado que:  

La comunidad indígena ha dejado de ser solamente una realidad fáctica y legal para pasar a ser 

“sujeto” de derechos fundamentales. En su caso, los intereses dignos de tutela constitucional y 

amparables bajo la forma de derechos fundamentales, no se reducen a los predicables de sus 

miembros individualmente considerados, sino que también logran radicarse en la comunidad misma 

que como tal aparece dotada de singularidad propia, la que justamente es el presupuesto del 

reconocimiento expreso que la Constitución hace a “la diversidad étnica y cultural de la nación 

colombiana. (Const., 1991. art. 1 y 7). (Corte Constitucional, Sala Tercera de Revisión, Sentencia 

T-380, 1993). 

 

El Sistema Interamericano de Derechos Humanos experimentó diversas modificaciones 

durante la segunda mitad del siglo XX, con el fin de otorgar protección a los derechos de los 

pueblos indígenas a la propiedad, la familia, la asistencia judicial, entre otros. La Comisión 

Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) ha desempeñado un rol fundamental en la 

implementación de normas esenciales contenidas en la Declaración Americana de Derechos y 

Responsabilidades del Hombre de 1947 y en la Convención Americana de Derechos Humanos de 

1969. 

Desde su creación en 1959, la CIDH ha contribuido significativamente a la protección y 

promoción de los derechos de los pueblos indígenas mediante visitas a terreno, informes 

nacionales, acuerdos amistosos y peticiones individuales. La CIDH ha elaborado varios informes 

especiales referidos a la situación de los derechos humanos de los pueblos indígenas en los países 

miembros, entre los que se incluye Colombia, Guatemala, Ecuador, Brasil, México y Perú, así 

como también la situación de los Miskitos en Nicaragua y la de las Comunidades de Pueblos en 

Resistencia en Guatemala. 
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Por su parte, la Corte Interamericana de Derechos Humanos, fundada en el Convenio 169 

de la OIT (1989), ha establecido que el derecho a la consulta se relaciona con otros derechos, en 

particular con el de participación consagrado en el artículo 23 de la Convención Americana, toda 

vez que: 

En el contexto de los pueblos indígenas, el derecho a la participación política incluye el derecho a 

“participar en la toma de decisiones sobre asuntos y políticas que inciden o pueden incidir en sus 

derechos…desde sus propias instituciones y de acuerdo a sus valores, usos, costumbres y formas 

de organización (Corte IDH, Fondo, Reparaciones y Costas, Sentencia C, No. 127, 2005, párr. 225).  

 

En el caso Saramaka contra Surinam, relativo a la protección de los derechos a la propiedad 

colectiva y a la participación de una comunidad tribal frente al otorgamiento de concesiones por 

el Estado que implican la exploración y explotación de los recursos naturales de territorios 

indígenas y étnicos, se estableció que es una obligación estatal garantizar:  

(i) la participación efectiva de los miembros de las comunidades afectadas con el proyecto, de 

conformidad con sus costumbres y tradiciones en relación con el plan de desarrollo, inversión, 

exploración o extracción; (ii) asegurar que los beneficios de la obra o proyecto sean también para 

la comunidad indígena o étnica asentada en el territorio donde se realiza la explotación de los 

recursos; y (iii) controlar que no se emita ninguna concesión dentro del territorio de las 

comunidades hasta tanto, bajo la supervisión del Estado, se realice un estudio previo de impacto 

social y ambiental (Corte IDH, Sentencia del 28 de noviembre de 2007, párr. 129). 

 

Este disposición permitió que se ampliara la titularidad de los derechos fundamentales 

hacia la comunidad indígena como sujeto colectivo, contrariando la idea tradicional que pregonaba 

la titularidad exclusiva de los derechos fundamentales en los individuos; la necesaria 

diferenciación entre los derechos fundamentales comunitarios y los derechos colectivos (Const., 

1991 art. 88) dado que aquellos «no son una simple sumatoria de sujetos individuales que 

comparten los mismos derechos o intereses difusos o colectivos». Por lo tanto, es procedente 

reclamar a través de tutela (Const., 1991 art. 88), la vulneración que se cometa en contra de estos 

derechos. 
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Por su parte, el Convenio 169 de la OIT (1989), señala que los pueblos indígenas son 

titulares y “…deberán gozar plenamente de los derechos humanos y libertades fundamentales sin 

obstáculos ni discriminación”. 

El artículo 286 reconoce los territorios indígenas, así como los departamentos, distritos y 

municipios, como entidades territoriales, una entidad político- administrativa que dispone de cierta 

autonomía. Dentro de estas Entidades Territoriales Indígenas (ETI), las autoridades indígenas 

ejercerán funciones de gobierno autónomo como la administración de los recursos económicos y la 

recaudación de impuestos” (C.P., 1991, art. 287). 

Artículo 329. La conformación de las entidades territoriales indígenas se hará con sujeción a lo 

dispuesto en la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, y su delimitación se hará por el Gobierno 

Nacional, con participación de los representantes de las comunidades indígenas, previo concepto 

de la Comisión de Ordenamiento Territorial. Los resguardos son de propiedad colectiva y no 

enajenable. La ley definirá las relaciones y la coordinación de estas entidades con aquellas de las 

cuales formen parte.  

PARÁGRAFO. En el caso de un territorio indígena que comprenda el territorio de dos o más 

departamentos, su administración se hará por los consejos indígenas en coordinación con los 

gobernadores de los respectivos departamentos. En caso de que este territorio decida constituirse 

como entidad territorial, se hará con el cumplimiento de los requisitos establecidos en el inciso 

primero de este artículo” (C.P. 1991, ART.329). 

 

En este orden de ideas, se toma de presente el asunto problemático de la reubicación de la 

comunidad indígena, en el marco de la delimitación del presente contenido, en lo que respecta a la 

comunidad indígena wayuu. 

 

Informes de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) y observaciones 

generales y sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte IDH). 

Colombia es parte de la Convención Americana de Derechos Humanos (CADH) desde su firma 

en diciembre de 1969, y posterior ratificación en 1973. Firmó el Protocolo de San Salvador en 

1997, y están vigentes todos los tratados que integran el Sistema Interamericano de Protección de 

los Derechos Humanos. A su vez, acepta la competencia de la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos. 

La declaración, si bien no es vinculante, sí establece un compromiso político importante para 

los Estados que hacen parte de ella, así como un instrumento de presión para los que no la han 
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firmado. La declaración es el pronunciamiento más reciente e importante en materia de la consulta 

previa, pues involucra plenamente el principio del consentimiento libre, previo e informado para 

el traslado de grupos indígenas de sus tierras, así como para la adopción y aplicación de medidas 

legislativas y administrativas que los afecten, entre otras situaciones. Adicionalmente, ordena a los 

Estados reparar todos aquellos bienes de orden intelectual, cultural o espiritual que los grupos 

indígenas hayan perdido sin su consentimiento libre, previo e informado (Rodríguez, et al, 2010). 

La Consulta previa debe surtirse tanto para medidas legislativas como administrativas, por 

tanto todos los planes, programas y proyectos que puedan afectar directamente a los pueblos 

indígenas deben ser consultados para que no sufran los fenómenos de pérdida de arraigo, 

territorialidad, sentido de pertenencias y la tradición y libertades de un territorio que tristemente 

ha sido explotado, dejando borrada toda huella de la comunidad indígena que desde épocas 

precolombinas adquirieron naturalmente el derecho de uso y explotación, en particular en lo que 

respecta a sus creencias, cosmovisión y aspectos de orden espiritual que es parte de un grupo 

indígena que tiene protección especial, por ser parte de un territorio que obliga que quien lo explote 

debe retribuir positivamente a los habitantes del entorno geográfico, en especial si sus fines son de 

obtener ganancias. 

En consonancia con la Sentencia C-366 (Corte Constitucional, 2011), Reforma al código 

de minas-Inexequible por exigencia de la realización de una consulta previa a las comunidades 

indígenas y afrodescendientes; por otra parte, la Corte Constitucional 208 del 2007, señala que la 

legislación nacional al expedir leyes sobre temas que involucran aspectos relacionados con el 

derecho a la autonomía de los pueblos indígenas y demás derechos que de éste se deriven, como 

el derecho a la salud propia, a la educación propia, el derecho al territorio, a la preservación de los 
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recursos naturales; entre otros, estas deben tener un tratamiento especial, diferenciadas de las 

normas que para el resto del país se expidan. 
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CAPÍTULO III 

3. MARCO METODOLÓGICO 

Este capítulo corresponde a la estrategia metodológica con la cual se enfoca el problema y se 

buscan las respuestas, es decir la forma en que se realiza la investigación desde las Ciencias 

Sociales. En el acercamiento al objeto de estudio se fueron identificando determinados elementos 

metodológicos e investigativos que conforman el método, el cual definió la relación entre el objeto 

y las investigadoras, caracterizada por la reflexión constante en el contacto con la realidad.  

 

3.1 ENFOQUE DE LA INVESTIGACIÓN  

Para el estudio en marcha, el enfoque oportuno se relaciona con el cualitativo, en 

concordancia con los postulados de Hernández (2014), pues consiste en utilizar la recolección de 

datos sin medición numérica para descubrir o afinar preguntas de investigación en el proceso de 

interpretación. Es por ello, que en el estudio no sólo se recolectará la información relevante, sino 

que además posibilitará la descripción e interpretación de los conflictos generados en el proceso 

de consulta previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain 

y Molokonsira departamento de La Guajira, desde su propia realidad social y contextual.  

En esta medida, el acercamiento con la realidad contextual de los indígenas wayuu facilitará 

la comprensión del significado de los conflictos generados en el proceso de consulta previa del 

bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira 

departamento de La Guajira. De tal manera, que a través de esta perspectiva cualitativa se logre 

entender e interpretar dicho fenómeno social desde las características presentes en la población 
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objeto de estudio, con el propósito de buscar los mecanismos estratégicos que fortalezcan los 

componentes culturales de esta comunidad. 

 

3.2 PARADIGMA DE LA INVESTIGACIÒN 

El paradigma de esta investigación es el interpretativo, el cual trasciende la preocupación 

fenomenológica por capturar el punto de vista de los actores, por la verificación y por discriminar 

las perspectivas hechas por el actor a partir de su experiencia en el escenario cotidiano y las 

perspectivas hechas por el investigador desde fuera. (Valles, 2013, p. 78) 

Según Gomes (2012), el paradigma interpretativo emerge como una alternativa al paradigma 

racionalista, puesto que en las disciplinas de ámbito social existen diferentes problemáticas, 

cuestiones y restricciones que no se pueden explicar ni comprender en toda su extensión desde la 

metodología cuantitativa. Estos nuevos planteamientos según Hurtado (2011), proceden 

fundamentalmente de la antropología, la etnografía, el interaccionismo simbólico, etc. Varias 

perspectivas y corrientes han contribuido al desarrollo de esta nueva era, cuyos presupuestos 

coinciden en lo que se ha llamado paradigma hermenéutico, interpretativo simbólico o 

fenomenológico. 

 

3.3 TIPO DE INVESTIGACIÓN 

El tipo de investigación que se utiliza para esta investigación y por el cual se ha guiado este 

proceso investigativo es el etnográfico, según Mora (2010), la etnografía es entendida como un 

proceso de descripción/interpretación, por medio del cual se elabora una interpretación de lo que 

piensan, dicen y actúan los sujetos bajo observación, que se realiza a través de un trabajo 

sistemático encaminado a un contexto específico. Es así, entonces, como esa "descripción" no es 
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lo que ellos creen, tampoco es su mundo, sino una conclusión basada en la interpretación del 

investigador. Esta conclusión es el resultado de la articulación entre una elaboración teórica que 

tiene el investigador y el contacto que tiene con el o los individuos observados. Por tal motivo, se 

considera a los participantes de la presente investigación como agentes protagonistas, los cuales 

mantienen un papel activo y autoreflexivo, inmersos en un mundo que deben interpretar, ya que 

se encuentran inmersos en esa realidad. 

Dentro de la investigación etnográfica hay un diseño particular que es ideal para el estudio 

que se adelanta, que es el etnohistórico, el cual según Álvarez (2003), busca describir y analizar lo 

que las personas de un sitio, estrato o contexto determinado hacen usualmente; así como los 

significados que le dan a ese comportamiento realizado bajo circunstancias comunes o especiales, 

y presentan los resultados de manera que se resalten las regularidades que implica un proceso 

cultural. Por su parte, Creswell (2005), señala que los diseños etnográficos etnohistóricos estudian 

categorías, temas y patrones referidos a las culturas, por medio de las experiencias de los sujetos 

inmersos en esta realidad social y cultural. 

 

3.4 METODO DE LA INVESTIGACIÒN 

El método ideal para el presente estudio es el interpretativo, el cual según Bonilla (2012), 

debe tener en cuenta que los etnógrafos interpretativos creen que el análisis etnográfico debe 

descubrir los significados en la interacción social observada. Según Chavarría y Camacho (2018) 

es uno de los enfoques más antiguos. Los etnógrafos interpretativos creen que el análisis etnográfico 

debe descubrir los significados en la interacción social observada. Para esta escuela una buena 

etnografía proporciona “descripciones densas” de comportamiento humano y guía al lector por 

entre el análisis consistente en “conjeturar los significados, evaluar lo que se conjetura y sacar 
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conclusiones explicatorias a partir de las mejores conjeturas, y no en descubrir el continente de 

significado y hacer un mapa de su paisaje incorpóreo” (Chavarría y Camacho 2018 P. 453). 

 

3.5. TÉCNICAS E INSTRUMENTOS PARA LA RECOLECCIÓN DE LA 

INFORMACIÓN 

3.5.1 Técnicas etnográficas usadas 

El instrumento primordial empleado en esta investigación fue la entrevista profunda, que de 

acuerdo con el autor Alonso (1994) citado por Valles (1998), es un proceso comunicativo de 

extracción de información por parte de un investigador, cuya información se encuentra en la 

biografía de la persona entrevistada, esto implica que la información ha sido experimentada y 

absorbida por el entrevistado. 

Según Valles (1998), se caracteriza además por la preparación de un guión con los temas a 

tratar, dándole al entrevistador la libertad de formular nuevas preguntas a lo largo de la entrevista 

y de reorganizar las existentes. Este guión abarcó los temas que se analizarán en la investigación, 

sin sugerirle posibles respuestas a los entrevistados y brindándole a la persona que narra, la 

posibilidad de detenerse en anécdotas, divagaciones, recuerdos, aunque en algunos casos se repita 

la información. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que, al intentar establecer significados de una 

experiencia, es necesario que las personas entrevistadas reflexionen sobre todos los aspectos que 

actuaron sobre ellos para que tomaran la decisión o la serie de decisiones que lo llevaron a esta 

realidad. De esta manera se le realizó una entrevista a cada participante, cada una de ellas en un 

lugar y tiempo diferente. 



71 

 

Las entrevistas realizadas, contienen las mismas preguntas para cada participante, estas 

preguntas con un lineamiento que podría ser modificado por el entrevistador dependiendo de las 

respuestas del sujeto entrevistado. En primer lugar, se contextualizó y focalizó la experiencia de 

la persona entrevistada, pidiéndole que contara todo lo que fuera posible sobre el tema que se 

aborda. 

 

3.6 POBLACIÓN Y MUESTRA 

La población seleccionada para el presente estudio es considerada como parte sustancial del 

proceso investigativo, en la medida en que son los encargados de suministrar la información 

primaria solicitada y requerida en relación al comportamiento de la categoría a estudiar. 

Para el presente estudio se seleccionaron catorce (14) personas, todas ellas indígenas wayuu 

y residentes en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de 

La Guajira, por tal motivo la muestra es voluntaria, se seleccionó aleatoriamente a los participantes 

y al mismo tiempo la muestra es fortuita ya que fue determinante para esta investigación. 

 

3.6.1 Participantes 

Se entrevistaron catorce indígenas wayuu, 8 hombres y 6 mujeres, todos estos mayores de 30 

años, cada uno de los participantes tiene un papel fundamental en el tema que se aborda, pues se 

contó con un palabrero, la autoridad tradicional de cada comunidad, tres adultos mayores 

conocedores del tema y mujeres lideresas de las comunidades. 
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3.7. FUENTES DE RECOLECCIÓN DE LA INFORMACIÓN 

3.7.1 Fuentes primarias 

Para el presente estudio se toma como fuente primaria a los indígenas wayuu de las 

comunidades de Mantekain y Molokonsira departamento de La Guajira. 

 

3.7.2 Fuentes secundarias 

Las fuentes secundarias para efectos de recolección de la información de la presente 

investigación están relacionadas con documentos legales; así mismo la revisión documental y 

bibliográfica evidencia que fue necesario considerar pertinente el sustento teórico de autores como: 

Benítez, Zenteno, Raúl (19939), Brito Challa, Relaciones Humanas, (1992), Gonzales y Touron, 

(1994), entre otros.  

 

3.8 PROCEDIMIENTO 

Para la presente investigación se elaboró un guion para la entrevista, el cual se basó en la 

categoría de conflictos generados en el proceso de consulta previa. Partiendo de ahí se definieron 

los posibles sujetos que cumplieran con todas las características relacionadas con el tema en 

estudio, de esta forma se pudo indagar aspectos personales que corroboraron la idoneidad del 

participante para la intervención en esta investigación.  

Luego de confirmar la información primordial de cada uno de los entrevistados, se pudo 

constatar que en realidad son indígenas wayuu con un promedio de edad ideal para poder obtener 

la información necesaria, seguidamente se inició la entrevista, la cual se realizó a partir de las 

categorías en análisis, de las cuales surgen las subcategorías y unidades de análisis a tener en 

cuenta en la elaboración del instrumento. 
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Es de resaltar que parte de la información suministrada por los entrevistados, no puede ser 

plasmada en esta investigación, ya que los mismos sujetos no autorizaron su publicación por 

motivos de seguridad e integridad. Esta información será tomada en cuenta para el análisis, pero 

no se detallarán aspectos particulares de los participantes. Todo esto da respaldo a los principios 

éticos profesionales de los investigadores y del trabajo social como tal.  

Con base en lo anterior, los participantes en este trabajo de investigación, permitieron utilizar 

la información personal recaudada en las entrevistas a partir de un conocimiento informado en el 

cual se les dio a conocer el objetivo de la investigación y la forma en la cual sería utilizado su 

relato en esta investigación.  
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CAPÍTULO IV  

4. RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 

4.1 ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS  

Para recolectar la información sobre los conflictos generados en el proceso de consulta previa 

del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira 

departamento de La Guajira, se realizaron 14 entrevistas, con estas se pudo obtener información 

relevante del tema en estudio, pudiendo abarcar cada uno de los componentes generales que se 

plantearon en el proceso investigativo, del mismo modo, por medio de la entrevista, realizada a la 

autoridad tradicional de cada comunidad, se pudo constatar la información recopilada antes de 

aplicar el instrumento relacionada con los conflictos generados en el proceso de consulta previa y 

ampliar los significados de los elementos en estudio. 

Las personas entrevistadas son las siguientes:  

⮚  (Autoridad tradicional) 

⮚  (Palabrero de la comunidad) 

⮚  (Adultos líderes) 

⮚  (Mujer líder del sector) 

⮚  (Adulto mayor de la comunidad) 

 

4.1.1 Proceso de análisis 

Para el análisis de los resultados, es necesario detallar todos los contenidos del instrumento 

de recolección de datos que se aplicó, este análisis se realizó abarcando cada uno de los ítems, los 
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cuales se desprenden de los elementos o unidades de análisis. Todo este proceso se desarrolló de 

la siguiente forma: 

Los contenidos de las unidades, es la estructura de cada uno de los ítems que se preguntaron 

en el instrumento de recolección de datos y la selección de las respuestas más centradas o 

relacionadas con los elementos específicos de cada una de las subcategorías. 

Tabla 1.. Macrocategorías, categorías y subcategorías. 

Macrocategorías Categorías Subcategorías 

conflictos generados en el 

proceso de consulta previa  

Elementos normativos y 

procedimentales 

Las leyes wayuu 

La solución de los conflictos 

La indemnización económica 

Los acuerdos familiares 

El rol de las autoridades, el palabrero  El pütchipü o palabrero 

Los consejeros dentro de las 

comunidades 

Los mayores y su sabiduría 

La importancia de la palabra Significado de la palabra para el 

Wayuu 

Determinación de las autoridades 

El respeto hacia la palabra 

Fuente: Elaboración propia, 2019 

Tabla 2. Definiciones de las subcategorías del proceso jurídico en la cultura wayuu. 

Proceso normativo en la cultura wayuu 

  

  

  

Fuente: Elaboración propia, 2019. 

 

Tabla 3. Definiciones de las subcategorías del procedimiento tradicional wayuu. 

Procedimiento tradicional wayuu 

Subcategoría Definición 

La solución de los 

conflictos 

Todos los conflictos tienen una solución, por difícil que parezca la falta cometida o 

la disposición de una de las partes, si se lleva un buen proceso e intervienen los 

actores adecuados, se podrán visualizar soluciones e iniciar un proceso en el cual el 

único fin es el de la solución de la disputa en mención. 

La indemnización 

económica 

Esta se rige por los principios de justicia y los valores éticos y morales como 

pueden ser; la verdad, la equidad, la solidaridad, la cultura fija sus propios 

procedimientos de sanción. 

Los acuerdos 

familiares 

Para comprender como se dan los acuerdos familiares, es importante el poder 

reconocer los medios o mecanismos presentes en los procesos tradicionales en 

cuanto la resolución de los conflictos, de esta forma se podrá conocer la 

implicación de los miembros de la familia en una disputa o conflicto. 

Fuente: Elaboración propia, 2019. 
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Tabla 4. Definiciones de las subcategorías del poder de la palabra. 

El poder de la palabra 

Subcategoría Definición 

La palabra como 

herramienta 

Dentro de la dinámica social y cultural del wayuu, existe un componente que 

abarca muchos contextos y que dentro de todos los procesos sociales tiene gran 

importancia y este componente es la palabra. La palabra para el wayuu es el mayor 

valor de la persona, un hombre que tiene palabra es respetado y admirado, siempre 

será confiable y estará dispuesto a hacer respetar su palabra. 

La palabra del 

pütchipü 

Cuando se llega a un acuerdo y se dicen las condiciones de ambas partes, que se 

toma la determinación a través de la palabra que lleva el pütchipü, lleva a las 

personas involucradas en el proceso. 

Fuente: Elaboración propia, 2019. 

 

Tabla 5. Definiciones de las subcategorías de las autoridades y la mujer en la conciliación. 

Las autoridades  

Subcategoría Definición 

Determinación de 

las autoridades en 

la conciliación 

Para la determinación de las autoridades con relación a un conflicto, se debe tener 

en cuenta la opinión de cada uno de los participantes del conflicto, partiendo del 

palabrero de cada una de las partes envueltas en el conflicto, la opinión de los 

mayores de cada familia, la opinión de los tíos o familiares principales y finalmente 

se da el trato o acuerdo, en el que se tiene en cuenta cada uno de los elementos 

antes mencionados. 

La mujer en la 

resolución de los 

conflictos 

La mujer toma un papel muy importante en la resolución de los conflictos dentro de 

la cultura wayuu, esta es aquella que le brinda tranquilidad al hombre que está 

confrontando una situación negativa, escuchándolo y sirviendo como apoyo durante 

el conflicto que se desarrolla. 

Fuente: Elaboración propia, 2019. 

 

4.1.2 Aportes de las entrevistas 

Tabla 6. Para la entrevista de la presente investigación 

Ítems Preguntas 

Objetivo 1. Identificar los elementos del proceso tripartito de la consulta previa del bloque 

María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira 

departamento de La Guajira. 

1 ? ¿Participó alguna vez de la consulta previa?  

2 ¿Sabe usted que es un proceso de consulta previa ¿Cómo se realiza ? 

3 ¿Quiénes intervienen en el proceso de consulta previa? 

4 ¿Qué aspectos se tienen en cuenta en este proceso? 

5 ¿Cómo es el protocolo del acuerdo? 

Objetivo 2. Determinar el rol que desempeñan las autoridades tradicionales y líderes en 

los procesos de consulta previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas 

wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La Guajira. 
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6 ¿Cuál es el papel de las autoridades tradicionales en los procesos de consulta 

previa? 

7 ¿Cuál es el papel de los líderes en los procesos de consulta previa? 

8 ¿Qué deben tener en cuenta las autoridades tradicionales y líderes a la hora de 

llegar a un acuerdo en los procesos de consulta previa? 

9 ¿Cómo interviene la comunidad en los procesos de consulta previa? 

Objetivo 3. Establecer los conflictos que se han generado a partir de los procesos de 

consulta previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de 

Mantekain y Molokonsira departamento de La Guajira. 

10 ¿Cuáles son los conflictos que se han presentado en su comunidad a partir de un 

proceso de consulta previa? 

11 ¿Cómo se han resulto los conflictos generados por un proceso de consulta previa 

en su comunidad? 

12 ¿Cuál es el impacto de un proceso de consulta previa en el desarrollo de su 

comunidad? 

13 ¿Su comunidad se ha visto afectada por un acuerdo inadecuado protocolizado 

en la consulta previa? 

14 ¿Cómo cree usted que se debería realizar el proceso de consulta previa, teniendo 

en cuenta su cultura y contexto? 
Fuente: Elaboración propia, 2019. 

 

4.2 PROCESO DE LA TRIANGULACIÓN DE DATOS 

En el marco de esta investigación cualitativa, la triangulación parte del método utilizado, el 

uso de la herramienta o estrategia para abordar la problemática, como es la entrevista individual, 

para este caso. Esta brinda la oportunidad de analizar e interpretar los datos y hacer nuevos 

planteamientos a partir de la interacción con los entrevistados, es decir investigador- investigado, 

desde diferentes visiones que permiten estudiar el fenómeno de una manera más amplia y 

enriquecedora, dado que cada entrevistado tiene una perspectiva diferente del fenómeno, aunque 

en muchos aspectos coinciden en lo mismo, permite validar, profundizar y enriquecer la 

investigación, permitiendo de ésta manera producir mayor información respecto al tema o 

problemática estudiada.  

Para este proceso se realizó varias entrevistas, no sólo se cuenta con la información brindada 

por la autoridad tradicional de cada comunidad como cabeza visible, sino de otros miembros 
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relevantes en la comunidad como son los palabreros, como personas inmersas en los conflictos por 

el rol que cumplen en la sociedad wayuu, así mismo se hizo necesario conocer la opinión de los 

lideres, mujeres y sabedores de la comunidad, ello permite ver el fenómeno desde diferentes puntos 

de vista, dado que cada participante tiene una visión diferente del conflicto y su participación en 

los procesos; así mismo las afectaciones por los procesos en las comunidades no son vistas de la 

misma manera,  

De esta manera se pudo trabajar, dado que cada uno tiene una perspectiva diferente del 

fenómeno desde donde le tocó vivir el proceso o dependiendo como ha sido su participación en el 

mismo, teniendo en cuenta que en los procesos consultivos en las comunidades wayuu se tiene en 

cuenta principalmente la autoridad tradicional, antes que cualquier otro miembro de la misma. 

 

4.2.1 Triangulación 

Para la presente investigación con las comunidades Molokonsira y Mantekain, se 

entrevistaron participantes de la consulta previa; llevada a cabo en el marco del estudio del impacto 

ambiental para el proyecto exploratorio del bloque María conchita, de la transnacional TURKISH 

PETROLEWN COMPANY. En ese sentido, conocen y se pueden tomar las múltiples visiones 

respecto a este proceso. “Sí, he participado en una consulta que se hizo por todo el departamento 

y paso por estas comunidades para hacer sísmica para buscar petróleo y gas”. (Mujer líder de la 

comunidad Molokonsira, entrevisa realizada en septiembre 2020) Al consultar respecto a la 

participación en consulta previa, se obtuvo como respuesta. 

Es importante resaltar que, para algunos, la consulta previa es solo un dialogo con las 

autoridades, como manifiesta a continuación un entrevistado. “Son diálogos que hacen las 
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empresas con las autoridades” mientras que otros tienen la claridad respecto a que es un proceso 

que debe hacerse con la comunidad, en cabeza de la autoridad. 

 Para Arango (2004) concretamente en lo que atañe a la consulta previa, se sustenta de igual manera 

con el Convenio 169 (OIT, 1989), imponiendo la obligación al Estado de realizar la consulta a las 

comunidades indígenas cuando existan actividades que emanen del ejercicio de la administración 

que se relacionen con el territorio en donde se encuentra el asentamiento de la población indígena. 

Una líder de Molokonsira en entrevista realizada 2020, se acerca a la anterior afirmación, quien 

dice: “es un dialogo creado con las comunidades para realizar un proyecto encabezado por la 

autoridad”.  

Teniendo en cuenta los elementos de la consulta previa; y en concordancia con la Corte 

Constitucional de Colombia, la cual determina como titular de este derecho mediante Sentencia 

245 del 2013 al Estado; en consecuencia, éste debe garantizar el debido proceso;  

 Como resultado de la entrevista la mayoría sí reconocen como garantes del proceso al 

Ministerio del Interior y de Justicia, como se afirma a continuación. “Nosotros, participamos en 

la consulta con las autoridades tradicionales, con la empresa y el Ministerio. Asuntos Indígenas, 

el personero y defensoría del pueblo muy poco participan con nosotros o no nos sentimos 

respaldados por ellos”. En esto coinciden, poniendo de relieve, la poca participación o pasividad 

del gobierno local en los procesos de consulta previa realizados en las comunidades Molokonsira 

y Mantekain del bloque María Conchita. 

En cuanto a los aspectos a tener en cuenta para la consulta previa por parte de las autoridades, 

al entrevistarlos responde que se enfocan más en las necesidades de la comunidad, más que en las 

afectaciones y los impactos que pueda generarse en la comunidad durante la consulta previa con 

sus actividades; además porque no hay claridad respecto a las actividades a realizarse en lo que 
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dura el proyecto. “las autoridades van a mirar sobre todo las necesidades de la comunidad, que 

le puede dejar el proyecto, como nos podemos beneficiar nosotros ya que ellos van a sacar mucho 

beneficio también”.  

Que no conozcan a plenitud las actividades del proyecto responde a la falta de información 

suficiente suministrada por parte de los garantes del proceso. Esto no concuerda con los principios 

de la consulta previa que dice que: el Estado deberá brindar “toda la información que no goce de 

reserva constitucional o legal; advirtiendo sí, que ésta información oficial debe ser completa, 

consistente, coherente, verificable, comparable, contextualizada, diáfana y siempre oportuna”. 

(Sentencia SU -039 DE 1997). 

Siguiendo con el protocolo actual de la consulta previa; por parte de los participantes en el 

momento de la consulta se puede decir que se ha podido avanzar, aunque falta mayor conocimiento 

y conciencia por parte de las autoridades tradicionales, como mayores implicados por el papel que 

representan en el proceso. “De hace tiempo es diferente a como se hace ahora, antes no se tenía 

en cuenta la comunidad para hacer los proyectos y se cometían muchos más atropellos y en el 

protocolo de hoy muchas veces van por ir sin saber realmente lo que están haciendo, además 

porque no conocen bien de proyectos y hacen unos acuerdos donde no están muy conscientes de 

lo que hacen, la empresa propone y las autoridades aceptan porque sí, porque no saben de qué se 

trata o por estar de acuerdo con lo que dice la mayoría”. “participar no es solo un derecho es 

también un deber. En efecto, es un proceso que busca la integridad de un pueblo como unidad 

social, la participación de todos los actores, y en especial de la comunidad a consultar, resulta 

decisivo para alcanzar esta finalidad. (Compendio jurisprudencial, Ministerio del Interior y de 

Justicia, 2009). 
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Para Bello (2004), “todo grupo humano tiene su propia organización interna y para que esta 

exista debe haber una autoridad” En la etnia wayuu figura la autoridad tradicional que desempeñan 

un papel protagónico en el proceso de la consulta previa, sin embargo es visto de manera que si 

bien las autoridades son los que legitiman el proceso se debe tener en cuenta la opinión de toda la 

comunidad, dado que se evidencia que la autoridad tradicional internamente no hace muchas veces 

el ejercicio de brindar la información respectiva a los miembros de la comunidad, por lo cual solo 

los lideres quienes le hacen el acompañamiento conocen el proceso, mientras que los miembros de 

la comunidad lo desconocen, lo cual crea conflictos al interior de las mismas.  

“Solo escucha la información que le lleva la autoridad, porque debe la autoridad llevar la 

información, aunque muchas autoridades se quedan con la información y después vienen los 

problemas porque no informó, porque no dijo y hay el inconformismo y el conflicto eso pasa”. En 

esto coinciden algunos entrevistados (Entrevista realizada en la comunidad Mantekain, septiembre 

1 2020). 

En cuanto a los acuerdos pactados, se puede decir que uno de los mayores aspectos a tener en 

cuenta por parte de las autoridades tradicionales a la hora de pactar los acuerdos con la empresa, 

dentro del proceso de la consulta previa, son las necesidades en su contexto, sin embargo, se 

coincide en que la autoridad tradicional no consulta con los miembros de la comunidad para tal 

ejercicio, ello es uno de los causantes de los conflictos al interior de las comunidades. 

Para mí, principalmente la autoridad y la comunidad que ellos representan que toda la 

comunidad se sienta satisfecha con lo acordado en el proceso y que se dé un proceso limpio para 

evitar inconvenientes, porque muchos de los conflictos se dan porque la gente queda inconforme, 

muchas veces no conoce, porque no tienen la información, muchas veces no saben lo que se va a 

ejecutar”. Esto responde una mujer líder de la comunidad Mantekain en entrevista realizada el 30 
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de agosto 2020, cuando se le pregunta por los aspectos a tener en cuenta por parte de las autoridades 

tradicionales al momento de pactar los acuerdos con la empresa, siendo esto uno de los mayores 

aspectos que desencadena el conflicto con las comunidades.  

En cuanto a participación de la comunidad en general en el proceso, se determina que es muy 

pasiva la participación, teniendo en cuenta que quienes son convocados a las reuniones de consulta 

previa son las autoridades tradicionales, estos se hacen acompañar de los líderes, que generalmente 

es de la misma familia, dado que los líderes son del mismo núcleo familiar de la autoridad y otro 

miembro más. Como se decía anteriormente la autoridad no socializa la información con la 

comunidad en pleno, de manera que la comunidad esté enterada y pueda aportar su punto de vista 

frente al proceso.  

Es por ello que algunos coinciden en lo que expresa un entrevistado. “La comunidad debería 

de sugerir, opinar decir si están de acuerdo, pero no se hace así porque la autoridad y el líder no 

le dan la oportunidad a las personas de hablar y de decir esto se puede hacer así o esto no nos 

conviene, es solo ellos allá en las reuniones con la empresa, muchos dicen que si lo hacen pero 

solo con su familia su esposa e hijos pero los demás y que son familia demás como sobrinos y 

otros miembros que no se dan cuenta lo que pasa en las reuniones lo que se habla lo que se 

acuerda, eso es lo que pasa y por eso en estos momentos inconformidad.” (Líder de la comunidad 

Mantekain en entrevista en septiembre 1 2020). 

Es así como se puede decir que lo anterior discrepa de lo que establece la Corte Constitucional 

en la sentencia 039 de 1997, la cual señala que; “La comunidad y sus representantes libremente y 

sin interferencias puedan analizar y valorar las ventajas y desventajas del proyecto, 

garantizándoseles que sean oídas sus inquietudes y pretensiones respecto del proyecto, buscando 

que la decisión que se tome en lo posible sea acordada o concertada y que finalmente, la decisión 
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de la autoridad esté desprovista de arbitrariedad y autoritarismo, es decir sea objetiva, razonable y 

proporcionada a la finalidad constitucional que exige al Estado la protección de la diversidad étnica 

y cultural de la Nación Colombiana. 

 Son múltiples los aspectos que permiten establecer los conflictos que se generan en las 

comunidades estudiadas, a partir de la consulta previa; siendo el tema de la compensación uno de 

los principales semilleros de conflictos al interior de las comunidades, por su mala distribución 

por parte de la autoridad tradicional. Por otra parte, encontramos el tema de inclusión de mano de 

obra no calificada.  

Es así como un líder afirma lo siguiente al preguntarle respecto a los conflictos que dejó la 

consulta en su comunidad. “Si el tema que te dije de la compensación ya después cuando se reparte 

hay inconformismo y el tema laboral porque la empresa dice que debe ser un número para trabajar 

por comunidad y de la comunidad hay más y no se les da la oportunidad, pero en la reunión le 

dicen que son solo dos cupos, por ejemplo, esto no es culpa de la autoridad, pero es un acuerdo”. 

(Un líder de la comunidad Mantekain en entrevista realizada el 1 de septiembre 2020) Es decir que 

el tema de la compensación es el generador número uno de los conflictos en este contexto. Esto en 

algo coincide con el planteamiento de Carabalí. (2020. P. 125), donde dice que: “El proceso de 

entrega de los beneficios y recursos económicos ha introducido un patrón de corrupción y conflicto 

en las comunidades.” 

Como se decía, el hecho de que la autoridad tradicional tome decisiones a espaldas de la 

comunidad ha generado al interior de las comunidades conflictos. A continuación, se evidencian 

los relatos. “Como te dije inconformismo por parte de algunos miembros que no son enterados, 

que no tienen la información del proceso, conflictos generados por inconformidades frente a los 

acuerdos que hacen algunos líderes y la autoridad, cuando excluyen como miembros todos tienen 
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el mismo derecho”. (Mujer de la comunidad Molokonsira en entrevista realizada el 1 de septiembre 

2020). 

Ahora bien, una vez que los conflictos han escalado, se hace necesario tomar medidas que 

permitan la resolución de estos conflictos, es por ello que con este estudio en las comunidades 

Molokonsira y Mantekain, se investiga de qué manera se han resuelto dichos conflictos. 

El pütchipü o palabrero: Según Guerra (2002), es el mediador en los conflictos presentes en 

la cultura wayuu, este es el portador de la palabra y es el encargado de llevar los procesos jurídicos 

wayuu, su función es de intermediario y lleva la palabra de su representados, buscando poder 

concertar un arreglo que defina la situación problemática presente; es decir que el Palabrero juega 

un papel determinante en los diálogos que permiten la resolución de estos al interior de las 

comunidades. 

El tema del conflicto en las comunidades según fuentes consultadas se ha resuelto, aunque a 

veces se quedan sin resolver y pocas veces la empresa dueña del proyecto interviene en los 

conflictos que surgen en el marco de la consulta previa, siempre y cuando no les afecte 

directamente a ellos a menos que sea un bloqueo que les represente atraso en las actividades 

propias del proyecto. Generalmente son arreglos internos. “Siempre se resuelve con el dialogo, 

llegando a nuevos acuerdos y si hay un incumplimiento por parte de la empresa con ellos se 

soluciona así con el cumplimiento de los acuerdos, todos los conflictos se solucionan con el 

dialogo, por eso es importante el palabrero”. (Palabrero de la zona Cucurrrmana, en entrevista 

realizada el 17 de septiembre 2020). 

Algunos impactos negativos atribuidos a los procesos de consulta previa al interior de las 

comunidades, tiene que ver con esos conflictos latentes. “Algunas a veces se solucionan con el 

palabrero y muchas veces se queda así, no lo resuelven”. Ahora bien, esos conflictos no resueltos 
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tienen una dinámica que, según Carabalí (2020 P. 211), “puede llevar a que la confrontación escale 

a nivel de homicidios, en cuyo caso empieza un derramamiento de sangre que puede implicar una 

guerra interfamiliar”. 

Como todo evento, en el marco de la consulta previa que obedece a la ejecución de un 

proyecto, también se ocasiona impactos que pueden ser negativos o positivos; en el caso de los 

impactos negativos se pueden traducir estos en conflictos. Se mencionan a continuación los 

impactos encontrados en las comunidades estudiadas. 

 Para este caso, los positivos se encuentran; mejoramiento de vías y capacitaciones en 

diferentes temas productivos a los miembros de la comunidad e inclusión de mano de obra no 

calificada. 

En esto coinciden algunos participantes del estudio “En este caso de la empresa Turkish 

impacto positivo el mejoramiento de las vías y ahora por lo menos aparecimos en el mapa, 

capacitaciones con el Sena que lleva la empresa para actividades productivas mejoramiento en el 

estilo de vida para algunos que han sido becados por la empresa y están estudiando en Turquía 

con patrocinio de la empresa y la oportunidad de trabajar que tienen algunos”. (Mujer líder de la 

comunidad Mantekain en entrevista realizada el 1 de septiembre 2020). 

Por otra parte, hay quienes coinciden en que la consulta previa ocasiona más impactos 

negativos que positivos; se desdibuja entonces, el objetivo principal de la consulta previa, la cual 

debe buscar entre otos, salvaguardar la integridad cultural y social; dentro de los impactos 

negativos se encuentran los conflictos y fricciones al interior de las comunidades, las autoridades 

y líderes con miembros de las comunidades. Indicando además que no son resueltos los conflictos 

muchas veces. Otros impactos encontrados son sobre el medio ambiente es sobre la fauna y la 

flora, aguas subterráneas y superficiales.  
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Así mismos impactos negativos en la economía con el pastoreo, dado que sufren pérdidas 

cuando a consecuencia de las actividades del proyecto, deben reubicar la zona de pastoreo las 

expectativas que se generan con la llegada de las empresas a las comunidades. “Afectaciones al 

entorno plantas que son importantes, por mucho cuidado también hay afectación, los pozos de 

agua, con la sísmica cambia el sabor y el curso de las aguas como la quebrada Mulaki, en la 

actividad de la caza, el pastoreo, la economía, sobre todo afectación a los animales, ellos se alejan 

muchos animes silvestres se pierden porque se confunden y se pierden y los chivos se pierden 

porque a veces le toca a uno cambiarle el pastoreo, y ellos se espantan y se pierden.”(Adulto 

Mayor de la comunidad Molokonsira en entrevista realizada el 30 de agosto 2020).  

Es preciso mencionar los conflictos encontrados al interior de las comunidades, a causa de la 

consulta previa; además de los impactos mencionados anteriormente se pueden mencionar; 

divisiones y fraccionamientos al interior de los territorios, creación de nuevas comunidades, malas 

relaciones de la autoridad tradicional con miembros de la comunidad, desarmonización en la parte 

espiritual por presencia de personas foráneas, lo cual se produce con la sola presencia de personas 

ajenas a la comunidad. 

 El palabrero es el mediador por excelencia por lo cual ha jugado un papel fundamental en la 

resolución de los conflictos en el marco de la consulta previa; sin embargo, se afirma que no 

siempre interviene el palabrero; por lo cual no todos los conflictos generados han sido resueltos 

como se señala en las siguientes líneas. “Algunas a veces se solucionan con el palabrero y muchas 

veces se queda así, no lo resuelven”. En palabras de Rodríguez, (2016) dichos conflictos 

conectados con la consulta previa han repercutido en la vida social. 
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4.3 DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 

Uno de los objetivos para este estudio es identificar los elementos tripartitos de la consulta 

previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y 

Molokonsira departamento de La Guajira. En este sentido los elementos son estudiados desde los 

criterios éticos y principios de la consulta previa que plantea la Organización Internacional del 

Trabajo OIT en el Convenio 169 (OIT, 1989), ratificado en Colombia con la ley 21 de 1991.  

En virtud de lo anterior, se debe tener en cuenta para analizar el proceso de la consulta previa 

desarrollado en el área estudiada; los titulares de la consulta, las medidas y el grado de afectación 

con la consulta previa.  

Toda vez que la consulta previa en la comunidades Molokonsira y Mantekain se realizó con 

la participación de la comunidad, en cabeza de la autoridad tradicional, El Ministerio del Interior 

y de Justicia como coordinador nacional de la consulta previa y parte garante del estado, así mismo 

la empresa Turkish Petroleum Company dueña del proyecto; y en consecuencia se toman las 

medidas de mitigación y compensación se surte el debido proceso; pese a las falencias presentadas 

en cuanto a participación, como se señala anteriormente que no se realiza con la participación 

plena de la comunidad, teniendo en cuenta que en los resultados se expresa que la autoridad no les 

participa a todos los miembros de la comunidad y que el gobierno local no participa activamente 

del proceso; en este sentido el Estado debe garantizar que el proceso sea más participativo e 

incluyente. 

Con relación al segundo objetivo que busca determinar el rol que desempeñaron las 

autoridades tradicionales y líderes en este proceso de consulta previa; como se decía que en 

aspectos prácticos los líderes y autoridades son los que participan de los procesos; por consiguiente 

se debe dar la oportunidad a los miembros de la comunidad de ser enterada de los acuerdos y 
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participar en su propio desarrollo tanto socioeconómico como cultural y esto no exime la parte 

espiritual, en este sentido deben cumplir un papel más proactivo y participativo, dado que esto 

desdibuja por completo el papel de la autoridad tradicional susceptible de afectar a toda a la 

comunidad. 

Ante tal circunstancia surgen en las comunidades, inconformismo, falta de oportunidad para 

todos, falta de autonomía, por los acuerdos pactados prácticamente a espaldas de la comunidad, 

deja todo esto además la sensación de que los líderes y autoridades han puesto por encima del 

bienestar general de la comunidad, los intereses particulares de ellos. 

En consecuencia, se puede decir que; se generaron conflictos al interior de las comunidades a 

partir del proceso, de consulta previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas 

wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La Guajira. 

Ya sea por anteponer los intereses particulares por encima de los intereses de toda la 

comunidad, o bien sea porque por la ausencia de una protocolización acorde a las necesidades de 

la comunidad por parte de la empresa y muchas veces lo que inició como un simple desacuerdo 

inicial, termina en una confrontación incluso entre familias, indicando esto que no siempre, aun 

habiendo acudido a un mediador o tercera persona para dirimir entre las partes, no necesariamente 

termina en un feliz acuerdo. 

Dando alcance al último objetivo de este estudio, se puede decir finalmente que todos esos 

traumatismos, impactos negativos y desavenencias que se traducen en conflictos suscitados en el 

marco de la consulta previa son fenómenos latentes y complejos de abordar; de allí la importancia 

de las autoridades tradicionales, el palabrero en el marco de estos procesos y la buena fe con que 

actúen los dueños de los proyectos, así mismo la importancia de hacer de estos procesos unos 
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espacios propicios para unos diálogos interculturales, teniendo en cuenta el pluralismo jurídico, 

bilingüismo y la cultura. 
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CAPÍTULO V 

5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

5.1 CONCLUSIONES  

A continuación, se exponen cada una de las conclusiones a las que se ha llegado luego de 

haber, interpretado y concluido con base a la información suministrada por los entrevistados, para 

luego proceder a emitir las recomendaciones propias de los resultados del presente estudio. Con 

relación a los objetivos planteados al principio de la investigación y habiendo cumplido cada uno 

de los lineamientos establecidos, se darán una serie de conclusiones en las cuales se detalla el 

proceso investigativo, su finalidad y los aprendizajes sobre este tema en las comunidades wayuu 

de Mantekain y Molokonsira. 

En primer lugar y teniendo en cuenta el objetivo específico (1), el cual se definió como: 

Identificar los elementos tripartitos de la consulta previa del bloque María Conchita en las 

comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento de La Guajira. Una vez 

realizado el análisis de los aspectos procedimentales a la luz de los principios de la consulta previa, 

que garantizan el debido proceso se puede concluir que, como la consulta previa se realizó con los 

tres actores interesados, se tuvo en cuenta los elementos de la consulta previa como derecho 

fundamental, pese a que existan afectaciones que se traducen en conflictos, se surtió el proceso de 

consulta previa por parte de la empresa. 

En segundo lugar y teniendo en cuenta el objetivo específico (2), el cual se definió como: 

conocer el rol que desempeñan las autoridades, líderes y el palabrero en el proceso de consulta 

previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y 
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Molokonsira departamento de La Guajira, se plantean las siguientes consideraciones; estas 

autoridades como cabeza visible en las comunidades deben jugar un papel más proactivo de 

acuerdo con los diálogos y saberes que caracterizan a la cultura, con miras a salvaguardar las 

relaciones al interior de las comunidades, de manera tal que se armonice el relacionamiento. 

En tercer lugar y teniendo en cuenta el objetivo específico (3), el cual se definió como: 

Establecer los conflictos que se han generado a partir de los procesos de consulta previa del bloque 

María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y Molokonsira departamento 

de La Guajira. Si bien es cierto que; al interior de las comunidades siempre habrá conflictos como 

un evento inherente al ser humano y a la natural forma de vida de los wayuu; con la consulta previa 

pone de manifiesto y de relieve esos aspectos que subyacen al interior de las comunidades; es decir 

que, con la ejecución del proyecto esos conflictos latentes escalan al interior de las comunidades.  

Teniendo en cuenta que la consulta previa es un derecho fundamental y sin desmedro de lo 

anterior, sí concierne al estado a través de la dirección de consulta previa; garantizar unos procesos 

de consulta previa que permitan salvaguardar en su interior a las comunidades, su natural forma 

de vida, su relacionamiento, que estos procesos se enmarque en unos diálogos verdaderamente 

tripartitos, que le permitan a las comunidades ser más participativo, donde no se sientan excluidos 

y por ende en desventaja frente a los demás y puedan decidir sobre todo aquello que les atañe como 

comunidad, como parte de ese todo que implica compartir aspectos económicos, sociales, 

culturales y espirituales.  

 

5.2 RECOMENDACIONES 

Luego de concluir la investigación titulada “Conflictos generados en el proceso de consulta 

previa del bloque María Conchita en las comunidades indígenas wayuu de Mantekain y 
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Mololokonsira departamento de La Guajira”, es importante establecer algunas recomendaciones a 

los involucrados en los procesos de consulta previa, como son el Estado, la comunidad y las 

empresas como dueños de la ejecución de los proyectos. Se busca con ello poder aportar pautas 

que permitan que las experiencias de las comunidades con la consulta previa se dinamicen más 

hacia los impactos positivos. 

En primera instancia al Estado como ente rector, en cabeza del Ministerio del Interior y de 

Justicia con su grupo de dirección de consulta previa, se le recomienda optar por una metodología 

que se ajuste más a la cultura wayuu para desarrollar las consultas previas en contextos wayuu, 

acorde con los contextos y dinámica de cada comunidad y su cultura que no usen metodologías 

implementadas en otra parte del país que nada tiene que ver con la realidad del wayuu. Puede ser 

que no se hagan las asambleas por nodos como se viene trabajando actualmente, ya que esto 

permite que se pierda mucha información y no hay garantías de que llegue la información a toda 

la comunidad. 

Así mismo que; El Ministerio del Interior como garantes del proceso de consulta previa debe 

hacer el debido seguimiento para garantizar el cumplimiento de los acuerdos pactados en la 

protocolización en el marco de la consulta previa, dado que no hacerlo representa una inseguridad 

en garantía de derecho para los consultados. 

Al gobierno local se le recomienda acudir a las convocatorias del Ministerio frente a estos 

procesos y cumplir un papel más activo dentro de los procesos y no solo hacer presencia, de manera 

tal que las comunidades se sientan acompañadas y respaldadas, que no sientan que están solas en 

los procesos. 

Entendiendo que las empresas que ejecutan los proyectos y El Ministerio del Interior deben 

aportar los soportes de que se ha surtido el debido proceso y que en consecuencia las convocatorias 
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a las comunidades, se les hace por medio de cartas, además de dichos comunicados escritos en 

donde solo se enteran las autoridades tradicionales, se debe optar por otras estrategias de 

convocatorias, pudiendo ser por medio del palabrero. 

En segundo lugar, a las empresas que incursionan en los territorios wayuu a ejecutar los 

proyectos, se les recomienda tener en cuenta los conflictos existentes al interior de las comunidades 

antes de iniciar los procesos de consulta previa, de manera que se tomen las medidas de prevención 

de modo que estos conflictos no escalen. 

Dentro de las medidas de manejo e impacto, en el ámbito espiritual, las autoridades 

recomiendan unos rituales que ayuden a armonizar los espíritus, ya que estos se alteran con la 

presencia de foráneos; en ese sentido para evitar que los espíritus cobren vidas, dichos rituales se 

recomienda que se practiquen por comunidad y no uno por sector, teniendo en cuenta que en cada 

espacio coexisten diferentes entes, que tienen así mismo diferentes comportamientos y que por lo 

tanto a través de la Piachi – Outsü persona encargada de guiar lo espíritual, exige diferentes 

ofrendas. 

La empresa debe garantizar que todos los miembros de la comunidad conozcan las actividades 

a realizarse durante el proyecto, los impactos ocasionados por estas actividades, los acuerdos 

pactados y/o protocolizados. Esto evitaría que se generen a futuro más conflictos al interior de las 

comunidades. 

Es discrecionalidad de la empresa la forma como admita su personal de mano de obra 

calificada para los trabajos de la comunidad, sin embargo, se hace necesario que el personal del 

área social sea un personal idóneo, que conozca y respete las reglas culturales wayuu que tenga la 

experticia para relacionarse con las comunidades de manera tal que con dicho relacionamiento se 
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eviten traumatismos al interior de los procesos con las comunidades, a manera de estrategia seria 

inteligente vincular al equipo social de trabajo un palabrero. 

Finalmente; si bien es cierto que las consultas previas no son el espacio para solucionar los 

problemas estructurales que hay en las comunidades, por la ausencia del gobierno y/o la forma 

como las autoridades administren los recursos; por lo cual se evidencian múltiples necesidades 

insatisfechas, si pueden las empresas dueñas del proyecto dentro de su responsabilidad social 

generar acciones de gran impacto, que se traduzcan en un aporte positivo, respondiendo pues con 

las expectativas de las comunidades.  

Partiendo del hecho que el presente estudio se realizó solo en dos comunidades del resguardo 

de la Alta y media Guajira, se hace necesario ampliar el estudio en un espectro mucho más amplio, 

que permita identificar otros conflictos, teniendo en cuenta que dentro del resguardo se han 

elaborado otros procesos consultivos con otras empresas, de manera se convierte en un reto, 

estudiar las falencias de la consulta y si existe o no una garantía efectiva y real del derecho a la 

consulta previa en el resguardo de la alta y media Guajira. 
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